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A L  A D M I N I S T R A D O R

A PR3NT0
Líi política local está en acti­

vidad, eu erupcidii. podiam os 
decir.

Se m anejan los personajes 
c )uio piezas de un juego políti­
co, que aquí cada cual gana  
de.sde sus posiciones, sin que en 
los cálculos lleve parte  el razo- 
iiam ieuto m ás sencillo y n a tu - 
r.il, ni la lógica, que es sobera- 
n i en toda solución estable y 
duradera.

En estas pequeñas luchas, en 
este vaivén de las pasiones, no 
so respeta  nada, y  las personas 
caen eiivueUas con los más 
grandes y despiadados infun­
dios.

I ’.ira u ü  observador im par­
cial él caso es m uy claro: esta­
mos en un periodo de indeci­
sión, en un m omento de deca­
dencia política, que está pidien­
do remedio.

Nosotros sabem os que allá 
en las altas esferas se estudia 
ei remedio, y (¡ue pronto se ha 
de ejecutar el tratam iento  por 
aifuel á  quien corresponde 
proporcionar la salud, que en 
política se consigue con una 
hirntula de justicia, <iue separa  
todo f:ictor personal.

P o rto  mismo ipie la  enfer- 
m edad sufrida [lor el partido 
liberal tiene su origen en las 
torpezas de los individuos y las 
am biciones de los grupos, esto» 
elementos liay ¡lue .separarlos 
totalm ente.

No ex trañ ará  á nadie este 
concepto nuestro, porque en to­
da ocasión lo hemos sostenido. 
Los que no .supieron m antener 
I salud del partido, no están 
capacitados p a ra  rem ediar ei 
daño reali^aiuo: los que después 
d(í un año de tratam ien to  han 
em peorado al enfermo, no tie- i 
lien derecho á  perm anecer ju n ­
to á su cabecera.

La situación es insostenible 
y  cada día  estam os peor. Los 
liberales de verdad, los que es­
tán  bien situados, fieles á los 
principios y á l a  disciplina, pi­
den un tra tam ien to  que salve 
al enferm o, y  los doctores de 
M adrid deben acud ir en auxilio 
de nuestras dolencias, porque 
si así no sucede, nos van á  en­
te rra r  COI! la  certificación de 
unos curanderos, que viven de 
la  ignorancia y de la imbecili. 
dad  de las gentes.

Ci<*i-to quo la uueva D irocliva, ha­
llando esca.?o el núm ero  de aso c ia ­
dos, ha  ded icado  tuda su ac tiv id ad  á 
a u m e n ta r  el númei-o de estos sin  d u ­
da p a ra  p re p a ra rse  de  un m odo con­
v en ien te  p a ra  la  nueva cam paña; p e ­
ro c ie r to  es tam bién  que la o p o rtu n i­
dad  va pagando p a ra  e n ta b la r  d e te r­
m inados recu rso s al m ism o com pás 
que avanzan  las o b ras  y  que de  se­
g u ir  el p erio d o  p re p a ra to r io  algún  
tiem po m ás, cuando  la  p reparación  
ex is ta , cuando  lus m edios p ara  a ta -  
cai' es tén  d ispuestos, se rá  y a  tarde : 
las n u ev as o b ras  se h ab rán  rem o n ta ­
do a l desid erá tu m  del c o n tra tis ta  y 
las lám inas (dcan tarillescas  y a g u a ­
das, « s ta rán  y a  en c a r te ra  de  la  E m - 
p rs sa  co n stru c to ra .

La cosa en rea lid ad , no debe so r­
p re n d e r  á  nadie; tra tán d o se  de un 
asu n to  de  positivo  y  trascen d en ta l in ­
te ré s  p a ra  la lo ca lid ad  el la isser fa i -  
re , In isser paser, es io p roceden te; si 
se t r a ta r a  do elegii- e n tre  M iuras ó 
M oruves, la Ju n ta , no h a b r ía  descan­
sado h as ta  re so lv e r de p lano  el p ro ­
blem a.

M edrados eslam o s los que tenem os 
el rid ícu lo  p ropósito  de le v a n ta r  Lá­
zaros.

Lo m alo  será , <jue el m u erto  nos 
co n tag ie  á  los que no tenem os en m a­
te r ia  tie p rop iedad  u rb an a , o tra  co n ­
sid erac ió n  q u e  la  desag rad ab le  de 
pag a n o s.

Y nos co n tag ia ra ; de  fijo.

en u rg u ilecern o s  y  de lo poco  tam bién 
qu e  pasará  á  la  posleriiíad  p a ra  mo­
delo de hom bros d ignos de v iv ir  en 
o tra  sociedad  m ás perfec ta .

L as cu m b res  del M oncayo conser­
v a rá n  los re s to s  del docto  varón  que 
acaba  de  m o rir, y  en aq u e lla  t ie r ra  
v irgen , se a l ia r á  su m ausoleo como 
sirabolo  dé un p re s tig io  que agrand.a 
Ja m u erte  y que dom ina á  la  hum ani­
dad. ¿Qué m ejor se p u ltu ra  se puedo 
d a r  á  los restos del g ra n  pensador?

Al n u e s tro  Cavi», débese la feliz 
in ic ia tiv a , que es hfruio.'ia com o h ija  
de uu te re b ro  su p e iio r  y  de un  a lm a 
de a r t is ta  que tiene la  visión de  lo que 

d ifu n to  sigüifk-aba p ara  nosotros. 
S o lam ente a l m aestro  del p erio d is­
mo ha podido  o c u rrirse le  tan  g ran  
idea.

A g astin  Sam per,

Refleios p rifticos

CONVERSACIÓN

M  A I Z > R . I C 3̂  A  U

En el abanico de tu fantasía 
he dejado escrita toda mi poesia 
con lebas de ensueño, 
para que ella oriente las ciegas carreras 
de tu “claviieño"
hecho de lirismos, sueños y quimeras.

¡Oye amada niia:... Ya que mi cariño 
en tu noble pecho su lugar ocupa, 
sobre tu Pegaso, cual si fuese un niño, 
llévame.,, ¡aunque sea ginete en la grupa!...

íe te b a n  B atorres.

Del mausoleo á Costa

OE ALCANTARILLADO
La Asociiu ión  de p ro p ic ia rlo s  tan 

d ec id id a  an tes  p a ra  ponei co rrec tivo  
eij el asu u tn  d e l A lcan larillíido  tanto  
eu  lo p rc té r i lo , ti»ino en  lo fu tu ro , 
d escu id a  kJ p re ie n íe  de un m odo tan 
abso lu to , q u e  »u reconstituc ión , m ás 
q u e  reco n stitu c ió n  p arece  ac to  de 
co n tric ió n  de sus pasados arreb a to s .

N u n c a  c re im o s que su a c titu d  e» 
ese a su n to  fu e ra  la deb ida, po rque si 
bien es c ie r to  que la co n tra tac ió n  del 
m ism o ad o lec í a  de g rav es  defectos y 
que la e jecu c ió n  do Jas obras dejaba 
b as tan te  que d esear en c ie n o s  p un­
tos, es ta  m bión ev id en te  que unos y  

o tra s  ad m iiian  enm ienda y  q u e á  d a r­
la, m ás que á  v o c ife ra r y á  co rre g ir  
eou saña, d eb ió  d e d ica r sus e sfu e r- , 
Züs; pero, e n tr e  la  r c t i tu d  de e n to n - | 
oes y  1a pasiv idad  de ah o ra , cuando  ■ 
Jas m ism as causas que ex istían , e x is -  j 
ten  hoy, la elección no es dudosa: que ' 
su p u esto  el m al, el tra tam ien to , es • 
ca  p rin c ip io , tan  ra c iaaa l com e in ex - ' 
p itcab le  el abandono. !

M ariano de Cavia, ei castizo  esc ri­
to r  g lo ria  do las le tra s  cfustollanas, lia 
lanzarlo la  a c e rtad a  idea  de e r ig ir  un 
m ausoleo á  Costa eu las cum bres dsl 
M oncayo, ún ico  lu g a r  d igno  de g u a r­
d a r  los rastus del m ás g ran d e  p ensa­
d o r de esto s ú ltim os tiem pos.

Cosa v u lg a r h u b ie ra  sido e r ig ir lo  
en cu a lq u ie r  p laza púb lica , com o á  un 
po lilico  m ed iocre , ó á  uu p o e ta  cursi. 
No, uo se le debe co m p ara r á  esas rne 
d iau ías, que n ad a  ú ti l  h ic ieron , y cu­
y as  e s ta tu a s  están  bien en  un ja rd in -  
c ito  ro d ead as de  árb o les  eaanos co­
mo las a lm as d s  los honu najeados, y 
ex p u estas á  Jas m irad as  de  gen tes 
vu lgares, in cap aces de e levarse  á  ias 
rsgioiie» del pensam ien to .

Gusta, fué el ideal de la  raza; su in­
te lig en c ia  poderosa ab a rca b a  á  la hu­
m anidad  en te ra ; su esp íritu  v iv ía  «n 
uu p lano  in te lec tu a l d jn d #  no llegan 
iu* pequeños odio* ni ei fanatism o  de 
las liliac iüues po líticas, y  p o r todo 
esto  sus re s to s , deben g u a rd a rse  en I 
un  m onte  a lto  y  brav io  com o son sus í 
peusam ioutus y  sus e s tu d io s  econóini- ! 
C O S. Las ág u ilas , re in a s  del espacio, j 
deben  se r sus com pañeras en aquellas * 
a ltu ra s , pues su m en ta lid ad  tam bién  j 
se elevó  com o un  á g u ila  p o r ei inun- | 
do de  la  c ien c ia  y  estud ió  la psícolo- > 
g ia  dei pueblo  español con ju s te z a  l 
ad n jirah ie , en lib ros que son bloque» i 
capaces de  re e is tir  Jos em bates del r -- 
l ie m p o y d e  ia c r itic a . La fam a de 
Costa, su  o b ra , se irá n  ag ran d an d o  á 
m ediiia que pasen  Jos años. No es de 
esos hom b res qu* escribiei-OB p a ra  
3u p u e r a c ió n ,  sin  l le g a r  á  a d e la n ta r­
se á  su época. El vió el p o rv e n ir  con 
ta n ta  c la r id a d  com o ei p re sen te , y  al
p a r q u e  vaya ev o lu c io n an d o  es te  p u e­
blo que a ú n  e s tá  apegado  á  la t ra d i­
ción, sus te o r ía s  irán  en carn an d o  en 
rea lid ad es  q u e  DOS e lev a rán  física y 
m o ra lm en te  a l n ivel q u e  p e r  n u es tra  
h is to r ia  y cond iciones nos co rres 
ponde.

Su au s te r id a d  y  honradez, compa-- 
rab le s  so lam en te  á  las del g ra n  P¡ y 
M argall, su o ra to r ia  ro b u sta , im p reg ­
n ad a  de rec ia  filosofía, su l i te ra tu ia  
h erm o ía , es de lo poco que podem os

S i, he ido con a lg u n o s am igos á  s a -  
tidar ai je fe  i lu s tre  del p a rtid o  libe­

ral.
¿...?
P rim ero  á  sa lu d arlo , como aconse­

j a  la  c o rte s ía  y  corresponde al a n ti­
guo afecto  que todos nosotros p ro fe­
sam os a l Sr. C analejas; después á  re­
c ib ir  su insp iración  y su consejo, que 
tan  n ecesario s nos son siem pre, y  hoy 
con m ayores m otivos, po rque bien sa ­
be usted , com o es tá  el cam po de bru ­

ja s  y  sibilas.
j...?

. Algo no, todo. N osotros som os am i­
g os de  la luz, y  lo que decim os «n se ­
c re to , pu ed e  h acerse  púb lico  sin  pe li­
g ros íp a ra  la  corrección , ¿ la  cu&i 
p rocu ram os no ofende:' en  n ingún 
caso.

Le hem os hecbo  exposición c la ra  y 
s in cera  dei e s tad o  ac tu a l del p a rtid o  
libera!, som etido  hoy á  las p eq u eñ e- 
ces de uu.n p o lítica  ego ísta  y huérfa­
na de  ideale.®...

Lo h.acen á  Ud. so n re ír  e s ta  p a lab ra  
y yo no debo p asa r a d e la n te  sin  una 
exp licación  jirep a ra to ría . D. José Ca­
n a le ja s  es uu  hom bre de  ideales y á  
q u ien  no so le debe, ui se le puede ha­
b la r  desde o tro  p lano . Adeiiiá.®, la po­
lític a  no puede m arc h a r, n i aú n  en 
pueblos pf-qui'ños, sin  u n a  o rien tac ión  
doctrin.'il, donde cada id ea  sostenga 
un hecho  y una conduc ta . ¿Habiamo.s 
noso tros do eíju ivocar estos cam inos 
p a ra  m etern o s en ei fa n g a l  de  una 
p o lític a  despreciab le?

vSi, le hem os hab lado  de n u estro  
ideal encam inado  á  fo rm ar aq u í un 
g ra n  p artid o , fu e rte  pai'a n e u tra liz a r 
las influencias conservadoras, ro b u s­
to p a ra  que v iv a  de  sus p rop ias en e r­
g ías, p o p u la r p a ra  que m erezca las 
confianzas de  las gen tes; y  le hem os 
pedido  acción  en é rg ica  p a ra  q u e  en 
C artag en a  podam os l le g a r  á  esto s fi­
n es y  á  e s ta s  leg itim as  asp iraciones.

5 . .  . í
E stas  son las lineas g en e ra les  de 

n u e s tra  con ferencia  con el señ o r Ca­
n a le jas , y  p e rm ítam e  q u e  no Je dé d e ­
ta lle s  de e lla . Con lo expuesto  y  con 
el ju ic io  q u e  usted  tien e  de nosotros 
le so b ra  p a ra  lle g a r  á  la s  deducíuues 
que usted  q u ie re  saber, 

i ?
El consejo  ya  no es cosa n u estra , 

e.s do ó!, y  á  noso tros sólo nos toca 
segu irlo .

puestos de A poiitiario  y  en seg u id a  á  
, Ki'.'iusse.

La ex p e rien c ia  m e ha liecho co m - 
' p re n d e r  que es este  el s is tem a p rá s t i -  

co y  q u e  lo dem ás se r ia  c o n tra p ro d u ­
cente . H ay p o r tan to , rep ito , q u e  te  ­
n e r m ucho c u ita d o  con la  elección 
di; m a te r ia s  quo enseñar, ¿Qué m e d i­
ría is dei laaestru  que diei'a á  e s tu d ia r  
siu  p rev ia  p rep a rac ió n  las «P oqueñe- 
ces» á  Gómez Quiles? ¿Qué del que 
d ie ra  al Sr. O bispo d é l a  d iócesis «El 
Com eta* ó ias enciclic-vs de León XIII 
á  Blas C arrillo , que com o todo e! m un­
do sabe es ateo ; ó á  P ep ito  de  C arta­
gena el código de C abriñana sab iendo  
que tam bién  es ateo? 

ü u a  barb arid ad .
Una p ru e b a  de mi ta len to  en  ia 

eie\;c¡ón de d is trib u c ió n  de  enseñan­
zas, la  tenéis  en el suceso que ocu rrió  
un dia, hace años y  que paso á  co n ta ­
ros: A quella  m añana , hab ían  en trad o  
en mi academ ia  tre s  nuevos d iscípu­
los: Uu tal D. Cam ilo, un tal Bonm ati 
y un tal R afael G uerra . Cuando por 
la  ta rd e  reg resa ro n  á  ciase, yo estaba 
en  mi m esa de (lesp:icho tom ando ca­
fé. Al e n tra r  el p rim ero , que fué don 
Cam ilo, la  o frecí un  sorbo deí a ro m á­
tico  m oka que yo  in g e ría  y m e rep li­
có: g r a d a s  m aestro , ne bebo; en este 
asun to  opinam os lo m ism o B ism ark y 
yo. E n  seg u id a  co inprem liendo por 
aquella.? p a lab ras  ia m isión ■ que ha­
bía tra íd o  a  esta  m undo, ijuo e ra  la de 
p o litiq u ea r, le en tre g u é  un lib ro  de 
M aquíavelü y  lo puse  el p rim ero  en 
la  c la s i  dc P o lítica .

E nsegu ida en tró  B onm ati, á quien 
h ice el m ism o o freeim ien to . Este, más 
gorri.sLa que el an te r io r, lom ó un tra- 
fu ito  y re tirán d o se  de p ro n to  la taza 

de sus labios, exclam ó: Je fa lta  azúcar, 
'ío qu ise o ír  más: Tú serás cen íite ro — 

le d ije— tom a, le en tre g u é  «El P rac ­
ticón de A ngel M uro» y  colocándole 
a  banda ti-ico lo ry  sen tándo le  en si­

tio  p re feren te , con tinué: Esta banda 
es fe d e ra l^ p ro c u ra  uo h acerla  de la 
P''edüración.

Pocos m om entos despué.s en tró  
G nerra . Al verlo  m e !ev;inté y  ta m - 
)ién Ití o frecí un  so rb ito  d icicndole: 

R afael iQ iiies café? G razias— m e co n ­
tes tó — lo tom é endenanies. Entonces 
p rev io  un  fu e rte  y  ca riño ro  abi'azo, 
ie en tre g u é  un e jem p la r del Jibro  en 
p rep arac ió n : «Toros en  C artag en a»  de 
C heiele y  «El Eco» y  Je d ije : Lée es­
to  y *erás toi'ero.

¿Véís am ad o s  discípulos? Mi s is te ­
ma m e d ió  resu ltadu ; po r e le g ir  bien, 
todo m e salió  á  p e d ir  de boca. Do ha­
b erlo  hecho  m al, qniz¿is á  estas horas 
B onm ati, fu e ra  to re ro , ü . Cam ilo fa­
b rican te  dc papel úQ fu m ar y el Gue-l 
ri'itn , co n ce ja l b loqu ista  y  rep u b lica­
no federal.

S tokda.

íBUENOS DÍAS!
Usía Señor Alcalde,

Usía mi buen amigo.
Usía señor botic.ii‘io 
(ya vé, que Iisia le cRgo 
eoijiü se lo ¡jromoíi;) 
baria  un favor grandísim o 
por el cual le qui-dni-eino.' 
para siem pre agradecidos 
de ésta, ('.'lile de Jara  
las vecinas y vecinos, 
si usía llega á conseguir, 
lo que le es fadlísíino 

-que ol calleJíSn de Brotan 
no cotitíiiúo lo mi.siüo.
Hágalo usía, por favor 
que por favor su lo pido.

L ‘i Imperio, una cupletista 
que conocerás, lector,
Uormosa en tre  las hermosas 
con dos ojos, quo son dos 
gi’íiiide.s abismos que invitan 
al vértítfn; y xm jeroz  
que con los otros jeroces 
no tiene comparación, 
y un cuerpo que a! vm-Io hay 
que dócil': ¡Quién te  esculpió, 
alma mía, se m erece 
una medalla de h"nor! 
con el Gallito, ese diestró 
y  afamado m.atador, 
dcl tea tro  en que nctuab.a 
el otro dia so fugó, 
al em presario dejando 
en un compromiso atroz.

Nadie en este mundo debe 
hablfii', si antes no pensó.
Yo le o id ec ir á la Imperio:
Soy tan limpia como el Sol; 
no delinco ni p a l gíTko...
Y' con el Gallo cayó.

¡Que año Vii'geii S.antisimn! 
¡Virgen dol Carmen que año!
Kn Rusia sigue la peste 
muchas viclim s causando; 
en muchos p u n h ' S  de América 
continúan los altercados 
onii e las fuerzas leales 
y los rovolucioriai'ios;
Arde en la Habana un volcán 
qno casi la ha  desbastado, 
Esjiaña, pobre ¡lais 
do la racha no ha escapado; 
hubo descarrilam ientos; 
ha habido muchos naufragios.
A jiai'tir un adoquín 
están L erro u j y Suriano, 
causando la ; ulna del 
jiartido republicano, 
y  continúa en Cartagena 
en la Alcaldía, Apolinario.

Malleu.

Desorden Ariniioisfratiío

HUMANIDADES
U na de las m isiones m ás á rd u as  del 

p rofesor, e s  sa b e r  esco g er cl texto  ó 
enseñanza á  p ropósito  p a ra  el discí­
pu lo  á  qu ien  enseña. D icha enseñan­
za  tien e  que e s ta r  en re lación  con  la 
in te lig e n c ia  del educando , p o r razo­
nes que luego os exp licaré .

No he de  ponderar.'S  p o r tan to , 
querid o s d iscípu los, ia  im p o rtan cia  
de  mi lab o r de  d a r á  cada uno de vos­
o tro s  1» que m erece  eu  u n a  clase t-an 
Dumeio.sa y  h e tereu g én ea  com o ésta.

Sabéis bien vosotros los m ás ade-r | 
lao tad o s, mi sis tem a de enseñanza. | 
Em piezo dándoo.s ia  c a r tilla ; pasáis 
después al Ju an ito ; lu .'go  á  los presu-

Sin acu erd o  de  la  C orporación  m u ­
n ic ip a l, n i de  la J u n ta  del Censo de 
población  nom brando  é au to rizan d o  
a l A lcalde p a ra  que nom bre á  R'S 
a u x ilia re s  y  e sc rib ien te s  de  los tra b a ­
jo s  censales, se da  el caso in au d ito  y  
escandaloso  de que fig u ren  lib ram ien ­
tos p o r v a lo r de p ese la i 2 ,2 8 2 ‘OS, p a ­
g a d a s  y a ,  de  trab a jo s  rea lizados en 
el m es de  E nero  p o r esto s em pleados 
tan  iie g a lm en te  desig n ad o s p o r el 
Sr. C arrión , que sin  a trib u c io n e s  p a ra  
ello  é in cu rr ie n d o  con «.ceso en lo que 
en  la  oposición  eeesu ró  «L a T ierra»  
lia  re p a rtid o  esto puñado de pese tas y  
p iensa s e g u ir  re p a rtien d o  o tros, en ­
tre  sus pan iaguados; dándose el cu ­
rioso  caso de  que le íd a  la  re lac ió n  de 
e s to s  em pleados en c u én tran se  en  e lla  
los nom b res d e  la ju v e n tu d  b loqu ista , 
lo que e x p lic a  bien claro  que la  tai 
ju v e n tu d  fó riiian ia  en su m ayor p a r te  
ios e stóm agos ag rad ec id o s  al vasism o.

Y re lac ió n  hay , en  nup w« so/o indi- ' 
viduo f ir m a  dos veces e l  cobro de can- ] 
iidades dLstintas p o r  traba jos r e a l i -  i 
zados e n  la s  ve ladas del m ism o  m es. - 
E l colm o  d e  ias an o m alías  a d m in is -  ( 
tra tiv a s .

Y com o estas cosas  del A lcalde son  '■ 
in ag u an ta b le s  p o r su n ú m ero  y  m a g -  ’ 
n itu d , no.s vem os o b lig ad o s á c e u su -  ; 
ra r la s c o n  to d a  du reza . i

El Ooiiíle É Eoüianones
En ei con-eu de ayer, llegó á la osta- 

cíóti do Balsicas do paso para las islas 
del Mai- Menur, niiettro  respetable am i­
go el Presidente dsl Congreso Excelon- 
liáiiuo Si'. Conde do Romanone*.

Sn jmriiiaiieJicia oiiaquollas posesío- 
nes será bi'ove y probablem ente apro­
vechará s u  estancia en ellas pai'U v isi­
ta r  esta ciudad.

Mucho no.s placerá tener ol gusto de 
s.cludai' a l  ilusti e prócer.

Suparficialismo poro
A  / «  J u v e n tu d  B lo q u is ta

El lu p eriie ia lism o  €■ p u r ílcsgracia , 
la  n o ta  ?;il¡fíite y  c a ra c te r ís tie a  de 
n u estro  pueblo , y com o ea  lo social 
dá  po r re su ltad o  e! abandono  de tuda 
E m presa , positivam ente  ú til,  com o la 
reco n stitu c ió n  de n u estra  p o ten te  in­
d u s tr ia  m in era  cada d 'a  m ás em po­
brec id a , el m ejo ram ien to  de  n u estro  
iaco m p arab le  p u erto  ca ren te  de  loa 
m ú ltip le s  m edios que p a ra  el desa­
rro llo  n áu tico  y co m erc ia l, ex ijen  las 
m odernas necesidades y la  im p lrn ta -  
c ión  de in d u strias  dei-ivadas y  au x i­
liare.'' de esos dos g ra n d es  elem entos 
ó fac to res n a tu ra le s  de riqueza que 
la  m in e ría  y  el p u erto  constituyen ; 
C0120 en lo tocia! ex iste  ese abandono 
r  eu  cam bie , se p re s ta  a ten c ió n  des­
usada á  las e o rrid a s  d* toros, a l Club 
da R eg a tas, a! foo t-b a ll á  las co fra­
d ías  de  m arra jo s  y  califo rn ios, y  á  la 
as is ten c ia  cunsiaa’te  á  casinos, cafés y 
c ircu io s  de recreo  de  to d a  especie, 
dando  á  la  pob lación  un aspecto  de 
p u jan za  q u e  contra.5ta de  un m odo 
tr is te  con la mLsera v ida  que en el 
in te r io r  ele los ho g ares  se a trav iesa  
p o r todas las clases; asi en Ja p o lítica  
se abandonan  Jas ¡deas, se pi'escinde 
p o r com pleto  de to d a  em presa ad m i­
n is tra tiv a  p o sitiv am en te  ú til,  so c ie ­
r r a  los o jos á  la  visión de toda re a li­
dad  elevada, in te lec tu a l y  inoralm en  
te, y  se ab ren  solo p a ra  fo rm ar b an - 
d e r ia s d e  ca rá c te r  personal, sin  valo r

i

é tico  alguno , sin  o tro  propó.sito q u e  e 
de  b r il la r  y  h acer ru ido , sea com o 
qu iera .

No es, p o r tan to  de e x tra ñ a r  que 
«La T ierra»  Mame, fn i'á n d u la  local k  
la  p o lítica  ca r ta g e n e ra , porque , en 
r ig o r, lo q u e  debe se r  g rav e  y  h a s ta  
s a n ta  ocupación  p a ra  los buenos c iu ­
dadanos tom ado  en  su recto  sen tid o , 
es p a ra  los que, com o el co lega p ien­
san, o b ra  te a tra l  sem b rad a  de  tru p a - 
ce rias  y  enredos, m ereced o ra  del ca li­
ficativo de fa rá n d u la  y  de a lgo  más. 
D igalo sinó la  afii'inación que lia c e a i 
te rm in a r  su ed ito ria l fa r 'andu lero  do 
que el bloque tra jo  c u tre  o tfoa fines 
«ol d e  fo rm a r un p a rtid o  lib era l v un 
p artid o  i 'e p u b lic a n o ,  es d ec ir, una 
fa rsa ,  po rque , p o líticam en te , libera!, 
que tan to  (¡uiere d ec ir  com o m on ár­
quico, es a n tité tic o  do repub licano  
sustancia l y  h a s ta  personalm en te , y 
sólo en seres exentos de sen tido  moraT 
cabe a p a re c e r  siendo  b lanco y  negro  
á  un m ism o tiem po, según  convenga 
al j uego.

El p o lítico  que acep ta  un dogm a y 
su pojitifice de esc dogm a, com o los 
a c e p ta d  que es libera l m onárquico, 
puede honrosam en te  p a c ta r  en una 
cuestión  local y  conven ir p a ra  un íin 
ad m in is tra tiv o  de e s ta  ó de  la  o tra  
n a tu ra leza , con un repub licano ; poro 

.a y u d a r á  fo rm ar un p a rtid o  re p u b li­
cano que a tac a  á  su dogm a y m ás que 
á  su dogm a, a  su pontífice, no  puede 
h acerlo  siu  in c u r r ir  on el du ro  c a li­
ficativo de  fa rsa n te  p a ra  los m on ár­
quicos com o p a ra  los repub licanos 
sinceros.

S er y  no ser, es una m onstruosidad , 
una subversión  de  la  é tic a  y de la  ló­
g ica  que envuelto  en una p a lab re ría  
sonora , in te n c iu n a d a ^ t^ a s i  s iem pre 
g á r ru la , pu ed a  e n g a l^ ^ 5 ^ in e n tá n e a -  
m ente, pero  que, á  poco que se fije en 
e lla  la  a tenc ión , dá lesu ltad o s c o n tra ­
p roducen tes.

¿Qué fue el bloque? ya  lo sabem os y 
saberlo  debe esa ju v e n tu d  que boy 
se llam a b loquista; que si el bloque 
hoy, e s  lo que deben sab e r p a ra  se n ­
ta r  en él sus rea les  ó h u ir  á  la  do.'sban- 
dada, si en ¡o que hoy se llam a  b lo ­
que, vive ia farsa y  no aquel a lto  sen­
tido  m oral que nos bizo u n ir  en una 
sol.a vo lun tad  p ara  lo ad m in is tra tív ü  
local á  hom bres venidos de m uy d i­
versos cam pos de la po litica .

Y s ie n e l lu  p en e tran  esos jóvenes 
b loqu istas, si observan  y  estu d ian  
cua l ha sido la  lab o r de ese bloque 
ac tu a l en m a te r ia  a d m in is tra tiv a , a ili 
ap ren d erán  q u e  re g e n e ra r  lo muclio 
p en d ien te  de regeneración  no lo han  
hecho los q u e  hoy se llam an  b lo q u is­
tas; que en red a r , en cam bio , p o r  t o r -  
pez.a m oral ó  in te lec tu a l, hau en red a ­
do bastan te ; vean , vean que ha  que­
dado n i  c la ro  de aque llo s escán d alo s 
de  Caja; vean que #e h a  dev u e lto  de  Ja 
décim a de consum es, v ean q u een m icn - 
dase . ha  p u e s ta  á l o s  d esa fu ero s  del 
A lcan ta rillado ; vean quo se h a  h e -  
eho  ea  la  rev isión  de! ex p ed ien te  y 
o b ras  del palac io  m unicipal, vean 
que re su ltad o  ha dad o  el conflicto  de  
ios vendedores de c a rn e s  y  c o n tra tis ­
ta  del m a tad e ro ; vean el estarlo  do 
n u e s tra  Haciend.a m unicipal con las 
ren ta s  em b arg ad as y  ios em oleados 
sin  pagas; vean ese p resu p u esto  a r t i ­
ficioso con cl cu a l se ha  q u erid o  en ­
s a lz a r  ia  o b ra  b ’equ ista ; vean  todos 
esos sucesos, p en e tren  en su  fondo y 
o b serv arán  eu  todos el fracaso adm i­
n is tra tiv o  m ás com pleto  y  d en tro  de 
ca d a  uno de esos fracasos, el v iru s  de 
la  in e p titu d , de  la pasión  ó de  Ja inde­
licadeza.

á  si después de todo e llo  in s isten  
en  su s  p ropósitos de fo rm ar Ja ju v e n ­
tu d  b loqu ista , Jo sen tirem o s p o r  C ar­
tag en a  y  p o r ellos que vendrán  á  agU'* 
d iza r esa t r is te  n e ta  de su p erflc ia lis- 
mo que la enerva.

N osotros en tre ta n to  segu irem os lu ­
chando  como h a s ta  aq u i p a ra  a p a r -  
ra t  a l pueblo  de ese m al cam ino , se­
ña lán d o le  nuevos y  buenos d e rro te ­
ro s  c o n d u c to ro sá  finalidades de v e r­
dadero , de positivo  progreso .

Jóvenes y o b re ros nos sig u en  tam ­
bién, y s i es.a ju v e n tu d  b loquisi;!, m e- 
d ita  un poco, á  n u es tro  lado irá  don­
de p arece  que p re ten d e  i r  y  mal 
gu iado , como será , no  l le g a rá  nunca.

Ayuntamiento de Madrid
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TEATRO-CIRCO
«Ccmo las ho jas secas».

E sta  com ed ia  que sigue  las h u e llas  
del n a tu ra lism o  y que con ta n ta  sen ­
cillez e s tá  ocha, no es de las que e n ­
tra n  en un p rin c ip io . Esa m ism a n a ­
tu ra lid a d  á  la  q u e  au n  no e s tá  todo 
el m undo acostum brado  en  el te a tro , 
es sm  duda, la  cau sa  de ese rec ib i­
m ien to  frió , que hace d esfa llecer á  
los que la  e jecu tan  y  acaso á  los m is­
m as que la* escriben .

L a liis to ria  uo es nueva: L o a  fam i­
l ia  q u e  q u ed a  a rru in a d a  sino del ludo, 
a l  m enos con re lación  á  o tros tiem ­
pos: un p a d re  que com prend iendo  es 
la  cau sa  de aquel desastre , p o r no h a ­
b e r  m irad o  al p o rv en ir , d ilap idando  
to d a  su fo rtu n a , tra b a ja  d ia  y  noche 
p a ra  p oder v iv ir; su h ija  Iren e , la 
< .\eaa»  com o la  llam an, fie! ca ;ejo 
de  su  p ad re , tam bién  p re te n d e  a y u ­
d a r  ded icándose á  d a r  lecciones de 
idiom as: su h ijo  Tom ás que es un 
in ep to  p a ra  todo; u n a  m ad ra s tra , que 
c o n p re te s to  del a r te , con p in to res  y  
a r tis ta s , no d e ja  m uy bien p a ra d a  la 
d ig n id ad  d*l v iejo  vM áx iin o  su so­
b rin o , (jue es el que hubiese im pedi­
do que Iren e  se su ic idase  (por no su ­
f r ir  ta n ta s  vergüenzas y p o r no afi'on- 
t a r  la  in d ig u id ad  de v e r que su h e r­
m ano á  qu ien  tan to  q u iere  se h a  c a ­
sado con u n a  m u je r de repu tac ión  
dudosa), á  DO se r  cuando  lo in te n ta  
de  encon ti'a rse  necesai'iam ente con 
•u  p ad re  que se h ay a  trab a jan d o  y 
que liega á  de.-cubrir sus in ten tos. 
M áxim o que es el trab a jo  y la h o n ra ­
dez, es qu ien  a¡ cabo salva a  aq u e lla  
fam ilia.

¿Q ueréis que o» d ig a  qué pasa m ás 
a llá  do la com edia , y a  que de n a tu ra ­
lism os se tra ta ?  pues senc illam en te  
lo  sig u ien te : M<áximo acude á  las lla ­
m adas de Iren e , se e n te ra  realm en te  
de  lo que y a  sospechaba, que e ra  p a ­
r a  io q u e  e s tab a  eu  el ja i’din e n tre  los 
álamo-- apostado , es d e c ir  p a ra  im pe­
d ir  que Iren e  se su ic idase  y  e n tre  
llan to s  y «xplicacione*, co n c ie rtan  el 
d ia  de su  casam iento .

V iven bien , pero  sin  la  m ad ra s tra , 
pues se han  visto ob ligados á  ab an d o ­
n arla .

Asi es la  v id a  y  esto  es á  nuestro  
ju ic io  lo q m m ii^ lia  p in tad o  en el tea ­
tro  e l-a r tiif lH W ia n *  seilo r Giacos*.

, S in ap u n tad  defectos que n ara  mi 
no los tiene, d iré , que si la te rm iu a -  
ciÓQ d* los ac to s  no fueran  tan n a tu ­
ra le s  y  tu v ie ran  a lgo  m ás que lev an ­
tase  el e sp íritu , e stas  o b ras  se rian  re -  
c rtjid asco u  a lgo  m ás de ca riñ o .

Eo ei a r te  debe h ab e r ca lo r, e n e r­
g ía , a lgo  de ex ageración  si cabe p ara  
p oder lle g a r  á  convencer. E l d ia  que 
en  n u estra s  conversaciones p a r tíc u -  
lai-e.s, en  n u estro  len g u aje , en nues­
tro s  adem aues, seam os v erdaderos 
cóm icos, es d ec ir, v e rd ad ero s  a r t is ­
tas; el d ia  que vayam os pensando 
que un gesto  hecho de  un modo, nos 
d a  exp resió n  m ás noble, m ás hum ana, 
nos eleva m ás e sp ir itu a lra e a te ,e se  día 
es in d u d ab le  que el hom bre se encon­
t r a r á  cam ino  de  hum anizaree y  usa­
rá  dei a r le  com o o tro  len g u a je  que 
eu si llevó siem pre  y que será  el que 
lo  cliguilicará elevándolo  á  la  co n si­
derac ió n  de poderse  llam ar hom bre. 
¿Que o tra s  cosas, son sino ru ilim en tos 
del a r te ,  la  educación  q u e  se recibe  
«n casas y  en esCueias? E stos fueron  
y  son lus p rincip ios; luego  el te a tro : 
de  aqu i, com o sol que lo ir ra d ia  todo, 
com un icará  á  las raucbedurabre.s, len ­
g u a je  escogido, m an eras  y  adem anes 
a r tís tico s  y  sen tim ien to s  elevados que 
h a rá n  de  cad a  hom bre p equeños a r ­
tis ta s  que en su afán  de  p ro g resa r, 
vei'án el a r te  como un m edio p a ra  ele­
v a rse  in te lec tu a l y  ino ra lm eo te .

Gomo s iew p re : pues eo su d ec ir, co­
m o tam b ién  en  la  susp icac ia  q u e  re ­
v e la  en  todos los m om entos, no d is­
tray én d o se  ni un Ín stam e s iqu iera , 
nos dem o stró  la S rta . Emo, no solo au 
ta len to  a r tís tic o  sino q u e  tam b ién  se 
en trev én  los p rog resos y triu n fo s  que 
h a  d e  co n seg u ir en su c a r re ra  a r t ís ­
tica.

E l Sr. E ehaide , que siem pre  nos 
g u stó  trab a jan d o , in te rp re tó  el papí-1 
de  M áxim o com o él sabe hacerlo , bien. 
L a  S rta . Beas; estuvo  a c e rtad a  en  su 
papel de  m ad ra s tra , é ig u a lm en te  el 
S r. C astilla  eo  el de  Tom ás y  del R io 
en  el de  R osaní.

Los dem ás com pletaron  el con­
ju n to .

Genio y  F ig n ra
No todo  en el te a tro  ha  de  ser, ni 

eb ras  de  tesis, ni de  esas qu* aunque 
com edias le  hacen  á  uno pensar, ca ­
yendo en m il consideraciones apropó- 
siio  d e l socu len to  p la to  serv ido , p o r-  
qne en  él ban  in v e n id o  aro m áticas 
esencias de d ifícil paladeo.

De vez en cuando, no v ienen  raal 
com edias cóm icas como «Genio y  F i­

gura»  po rque á  la p a r  que no» hacen 
re ir  g ran d em en te , con ese d erro ch e  
de  siluacione» cóm icas, llenas de g ra ­
cia, le baceu descan sar a i peosam ieu 
to , no ten ien d o  m ás o b je tivo  estas 
obras, que lleg an  p o r com pleto  á  con­
seg u ir, que el de  hacernos p a sa r un 
ra to  m uy en tre ten id u .

Sin em bargo , no es to d a  la  o b ra  
inga!, decayendo á  n u estro  p arece r, 
el te rc e r  ac to , sob re  todo  en su final; 
de  aq u i á q u e  t i  te lón  no se lev an ta ra  
á  la  te rm in ac ió n  de la  obra , p o r m ás 
quo esto... ¡había q u e  ach aca rlo  á  ta n ­
tas cosas!

Como á  todo el m undo g u sta , no os 
de e x tra ñ a r  que «Genio y  F ig u ra»  se 
m an ten g a  en el c a rte l m ás que o tras 
y  rin d a  tam bién  m ás que o tras.

El Sr. E ehaide  nos hace un Bedo­
y a  en  donde sin  exagerac ión  nos ha­
ce re ir , dem ostrándonos con esto  sus 
cond ic iones a r tís t ic a s  y  haciéndonos 
re co rd a r que V ico, a c to r  del d ram a 
profundo tam b ién  uos h ac ía  re ír  en 
«L a L evita» .

La S rla . Em o com o siem pre  nos h i­
zo una P a q u k a  T orres, q u e y a  q u is ie ­
ran  p a ra  si o tra s  Paquitas...

En su co rto  papel de O ri-C riz e s tu ­
vo m uy bien la  Srá. Illescas que con 
ta n ta  d iscreción  com o ta len to  viene 
trab a jan d o .

La Sra. Beas b ien aunque  a lgo  ex a ­
gerada .

Las dem ás (e n tre  e llas  la S ta. Mén­
dez) en  sus p ap e litu s  bien.

L os Sres. dol R io, C astilla  K a ise r 
y  N avarro  que form.an un cu ad ro  muy 
acep tab le  b ien en sus respec tivos p a ­
peles.

E l resto  ayudó al conjunto .
A, S a rc ia  Cánovas.

¿O T R A  IN M O R A L ID A D ?  
S e d ic e  p o r  a h í  q u e  lo s  s e ­
r e n o s  d e  L o s  M o lin o s  y  B a ­
r r e r o s  e s tá n  e je r c ie n d o  t a l  
c a r g o  y  s in  e m b a r g o  c o ­
b r a n  c o m o  g u a r d ia s  m u n i­
c ip a le s ;  e s  d e c i r  4 0 0  p e s e ­
ta s  m á s  d e  lo  q u e  d e b e n  c o ­

b r a r .
¿ S erá  v e r d a d ?

BOTONAZOS

niceros «o j/fl los excesos de paso por 
conducción á  los tablajeros si no tam po­
co los derechos de degüello y  conduc­
ción tarifados; es decir que no han paga­
do nada por ningún concepto, dejando el 
contrato m uerto de risa.

¡Ande el movimiento!

Sobre h  Coo¡>eittlTa

Una ca rta

La graaia d é la  verdad es la difícil y, 
precisam ente por eso, es la buena; la de 
ia m entira,es fácil, pem  os desgracia pa­
ra  el qne la hace, puus, aclarada, resulta 
embustero.

Eso puede decirse con exactitud de 
la “Noriadíi,“ de “La T rola“ qus supone 
patearon  al í'i'. Mas oí en tra r  al salón 
de sesiones á  presidir el sorteo de mo­
zos del actual reemijJazo, pues no hubo 
ta l paleo, á menos qne fuera m ental, co­
sa bien fácil «ii los qno tisnen pies por  
cabeza. ■

« *

Y la tr i  teza del sñnbolistno  del pateo 
im ag inario , no debe proocupario á  “La 
T ierra".

E l Sr. Mas llegó á tiemjio al acto, ])6- 
ro aunque hubiera ido con re traso , una 
golondrina no liace verano.

Todavía llegará tem prano á  alguna  
p arte  para  alguno.

Y  no ciertam ente par,a im itar á los 
pasados y, menos, al actual, sino para ha­
cer algo que deje recuerdo de lo que 
otros han pregónalo  y  luego desmen­
tido.

Qu.-> es lo in teresan te; lo quo debe ser 
objeto de respstos ó censuras.

•
é

¿Porqué no censuran eu se r 'o  los ar­
tos municii-ales del Sr. Má:. y los juicios 
del mismo sobre otros personajes ami­
gos de «La Tierra?»

¡Allí, ahí le duele!; eso es lo quo im por­
ta  al público, pero como psrjiidica á lo3 
amigos «La T ierra*  calla ó se vuelve 
Trola.

Sobre lo de la  carne.
Hemos oído decir quo uu mismo Abo­

gado, es el defensor del Ayuntamiento y 
do los vendedores de carne  en el recu r­
so entablado contra la resolución del 
Gobernador Civil do ia provincia sobre 
el pago do derechos do a rra s tre  de reses 
quo escedan de determ inado poso.

Lo que no hemos oido decir es que sea 
m oral, ni legal siquiera, dsfeiider un 
mismo abogado en un asunto á  partesqoo 
tienenin terés contrario  como en dicho 
caso ocurre, pues, á  ¡uiestro ju icio  ó el 
Ayuntamiento p o r haber contratado ile -  
galm ento ó los vendeilores de carae , si 
el contrato se repu ta  bien hecho, tienen 
que pagar, I

Poro mienU'as haya quien comulgiio ! 
con ruedas de ninlino, va bien ia cosa, j

y  aqui, el Ayuntamiento y los vende­
dores do carne comulgiier., según pa­
rece, con cualquier cosa.

Asi va ello.

A últim a hora nos enteram os do que 
D. Apoiinario se ha  o lo cad o  adminis­
tra tiv a  }■ extreadm inistrativam onto una I 
vez más sobre este asunto, habiendo o r -  | 
denado re tira r  por la fuerza de  su au to - j 
ridad, las reses sacrificadas, con carros ■ 
del Municipio, sin que paguen los car- !

l

Sr. Director de L.t Op isió s .
Muy señor niie.stro; Rogamos á  usted, 

si lo estim a oportuno, dé c.abida en ias 
columnas de lu digna publicación al si­
guiente comunicado;

Estimulados por el creciente desarro­
llo que en otras naciones ban adquirido 
ciertas asociacione.s cooperativas de con­
sumo, nos dirigimos á usted-, para ma­
nifestarlo el entusiasmo que ha desper­
tado en nosotros <a foliz iniciativa con­
cebida por ese periódico, proponiendo 
la creación en esta ciudad de una «Coo­
perativa Reguladora».

Hora e r a j 'a d e q u e  en C artagenase 
alzara una voz que propagara tan noble 
idea, y  al lanzarla los dem ócratas á la 
publicidad, ha  merecido todas nuestras 
simpatías, como ciértanientc habrá teni­
do acogida en los qne tesn  verdadero» 
amantes del progreso y las reivindica­
ciones .sociales.

Nada im porta qoe un diario de la ma­
ñana pretenda desv irtuar la eficacia de 
ese pensamiento altru ista  y regenera­
dor; nada im porta que lo atribuya ¿ f i­
nes políticos, porque eso atribu to  bien 
puede se r hijo del despecho que sienta 
81) patrocinador, por no haber sido el 
prim ero on in ic ia rla s  bondades do una 
em presa de tal naturaleza.

Nosotros los obreros, necesitamos 
obras y no palabras; obras como la del 
esLableeimiento de osa «Cooperativa Re­
guladora» quo tanto ha de beneficiará 
la clase proletaria, y no palabras que 
generalm ente quedan imcumplidas.

Nosotros, (que salvo rarísim a* excep­
ciones) no percibimos la ju sta  recom­
pensa que la im portancia de nuestro 
trab.sjo reclam a, querem os desenvolver­
nos cu un medio am biente de m ejora­
miento, y á  eso tiende la fundación do 
esa Cooperativa; á em anciparnos do la 
explotación que sobre nosotros ejercen 
algunos comerciantes, explotación ini­
cua que debilita nuestras energías y 
mei'ma nuestros sagrados intereses.

.La constitución de la «Cooperativa 
Reguladora», es hoy el tem a obligado 
de todos los centros fabriles ó industría­
le* de Cai'tagcna; nosotros qu» hemos 
explorado los criterios de muchos de 
nuestros compañeros, hemss visto  que 
en todos predomina la idea de asociarse 
á  olla, por considerarla una entidad do 
carác te r a.sencialmente societario, cuyo 
funcionamiento reportaría- positivas 
ventajas á  la inmensa familia traba ja­
dora.

Puede tenor la «Cooperativa» algún 
enemigo mediocre que la cem bata por 
odio á sus iniciadores; pero los ciudada­
nos sensatos qu» m iran las cosas bajo »1 
prism a de la im parcialidad, esos, apar­
te  ideales do secta ó de partido, recono­
ciendo que la idea es noble, tendrán pa­
ra  ella frases do elogio y le prestarán 
su beneplácito y decidido concurso.

Adelante, pues; no desmayen en labo­
ra r  en beneficio de nuestra  clase i r re -  
denta, que si nosotros los obreros reco­
gemos el fruto, á  ustedes les quedará la 
satisfacción de haber realizado una obra 
h um aii'ta riay  redentora.

V arios obreros.
Cartagena Febrero-10-911.

Juventud a n ilo íju is ta
Hemos recib ido  una a te n ta  y  c a r i­

ñ osa  c a r ta  su sc rita  p o r un  d s itin g u i-  
do jo v en  dándonos cunociin ien ío  de 
la  form ación de una co lec tiv id ad  t i ­
tu la d a  «La Ju v en tu d  an lib loqu ista»  
cuyo  p ropósito  es c o u tr ib u ir  á  d e r r i­
b a r el bloque con que am enaza á  C ar­
tag en a  o tra  «Juven tud  bloquista.»

C elebram os que el s im pático  joven 
y  sus am igos, lom en in te ré s  en  los 
asun tos de  c a rá c te r  público  en  que 
com o d ice  muy b ien  st em p ie za n  p e ­
queños conclu it'án  p o r  se r  g ra n d es, 
pero  tan to  á  ios jó v en es b loqu istas 
com o á  los an tib lo q u is ta s, les lla in a - 
inos la  a ten c ió n  sobre lo q u e  decim os 
en  el a r tíc u lo  «Superficialisino» de 
e s te  m ism o núm ero  que, en  sín tesis, 
e s  que de jando  b as tan te  á  un lado el 
superfie ia lism o  que enerva , fijen  su 
a ten c ió n  en todas aq u e lla s  em presas 
q u e  re v is tan  p o sitiv a  e ficac ia  p a ra  el 
p rog reso  y  b ien es ta r públicos y  sigan  
á  los q u e  rea lm en te  m u estren  decido 
em peño en a fro n ta rla s  con resolución 
y  d en tro  de  los m ás severos p red ica ­
dos de  m oral y  de  ju s tic ia .

E sta  y  uo o t r a  debe se r  la  bandera  
de  los hom b res de  m añ an a  ya  q u e  en­
t r e  los de hoy som os con tados los que 
la  trem olam os y, p o r  contadus, con 
escaso resu ltado .

co n tin u ac ió n  in se r tá rn o s la s  s i­
g u ien te s  adl .esiones que se nos rem i­
ten  y  cu y a  p ub licac ión  nos ruegan .

A  la Coynisián organizadora áe la J u -  
retiiud  A nti-b loquh ta:
Me he enterado que se va á fundar en 

ésta una JnveiUud anti-bLoqnista y le 
envió la presentv carta  para m anlfeslar- 
lo m is in e e ra y  entusiasta adhesión.

¡Animo, señores, ánimo! y á dem ostrar 
¿  esa «Bloque de las izquioidas» que n» 
todo el pueblo es suyo.

Su affmo. s. s. q s. m. b.
Luis S em a.

Beñor Secretario de la Comisión orga­
n izadora  de la Juven tud  a n ti-b lo -  
quisfa.
Muy S.r mío: alta inen 'e  complacido 

m e e» grato hacer á Ud. presente m i más 
completa y  entusiasta adhesión.

Esto es In que debe h acer la juventud 
cartagone-’ft q .e se preocupa del bienes­
ta r  de su pueblo, digno do m ejor m er­
ced que la de se r patrocinada poi una 
caterva do malos políticos qne solo se 
cuidan do hacer y ejecutar po lítica per­
sonal.

Cuente pues con su incondicional y 
affmo. F. s. q. s. ra. b.

Joeé Gómez.

Señor Secretario de ta Comisión Orga- 
yñzadora de la Jnvctifud  an ti-b lo -  
quista.
Muy Sr. raio:
Ahora, ahora que es cuando roAl y 

verdaderam ente alcanza los limites de 
la realización la sana idea de organizar 
una Juventud  anti-b!oquista. es cuando 
mo veo más obligado por mis buenos 
s niiroientos de cartagenerism o á enviar 
áU d. mi entusiasta adhesión.

Disponga por tanto da su atento segu­
ro  s. q. b. 5. m.

Pepe Luis.

Cooperativas de Consumo
Nuestro querido colega «El Eco» ha 

empezado la publicación de una serie do 
ai-ticiilus e n p ró  do las cooperativas de 
consumo, que vit-nun á se r como la con­
firmación de cuanto sobre el asunto lle­
vamos dicho.

Celebramos quo el articu lista  do «El 
Eco» coincida baj'> todos puntos do vis­
ta, con la doctrina por nesotros susten­
tada pues ello da mayor autoridsd a 
rm estras atlrmaeione-?, incluso á la do 
considerar á Mr. d ia r io s  Gide como 
apóstol do las Cooperativas, como le lia- 
maroos al transcrib ir un párrafo  suyo 
para dar digno rem ate á  n uestra  cam­
paña.

D IS C U R S O  P R O N U N C IA D O

eii los Jiie#?os Florales celebrados en Sa lam anca eu
Í9ei>tienibre de ilíO l

(CONTINUACIÓN)
Cristo m ediante la gracia las im prim e 

en la voluntad do cada uno, inclinándo­
la á apetecer lolo lo justo que ollas orde­
nan y á abori'ec«r todo lo que prohíben: 
haciéndolas por tanto, eficaces para  el 
bien. Las leyes humanas dan luz al en - 
Undimiento, enseñan á ios hombre» có­
mo deben o b r j r  para  ser buenos; pero 
como no corrigen ni acaloran ó aficionan 
á la voluntad, su rtsn  á menudo efectos 
contraprodiicontes, engolosinando con 
lo vedado y  siendo ocasión de que se 
quebranten otras leyes y s* peque más 
gravem ente y empeoren los hom bres 
con los ordenamientos dirigidos á  mejo­
rarlos. M ientras que la o tra  m anera de 
ley, puesta por Cristo, no sólo enseña á 

‘ser buenos, *ino qun de hecho hace bue- 
m os, logrando que lo que la verdad dice 

en ol entendimiento qno es justo, la vo­
luntad aficiunadaniente lo tome por tal 
y lo ejecute (l).

Esta doctrina profúndam eite ética del 
gran Maestro salmantino oiivuelvo una 
conclusión, que nuestro Luis Vives ha­
bia sacado poco antes, con algunos sabios 
d a la  antigüedad, en su obra De causis 
co rrup tnrum  artium : y  jiido un com­
plemento, que rn  o l .rigió siguiente ha­
bía do «aear I). Francisco de Qiievedo 
Villegas «n su libro Poli/ica de Dios y 
gobier-no de Cristo. La consecuencia ea 
que el gobernante no l"bo tanto preocu­
parse de dar leyes ciiatito de form ar 
hombros médiaiite la educación, que en. 
derece al bien su volunta i; ó dicho do 
otro modo: que el a r te  de gobernar un 
pais consiste priiici|ialiDi‘nte en consti­
tu irse en apoyo suyo y elevarlo á la es­
cuela (2). El coinjilemenlo os que, cuan­
do el mal es muy hondo, no sa ha  de es­
p era r á  que lo remedie ó corrija  por si 
sola la gracia divina, ó digamos la edu­
cación, sino que debe coadyuvar á sus 
efectos la coacción exterior, conforme lo 
enseñó Jesús, verdadero «cirujano de 
hierro» aquel dia, armándose indignado 
de látigo y  arrojando á  viva fuerza del 
templo á los vendedores, num ularios y 
logrcrus, on quienes dice Quevedo que 
se represontan los ministros de la Coro­
na, los procuradores en Cortes, los ju e ­
ces y m agistrados que asuelan y  opri­
men ó ayudan á  oprim ir al pueblo, los 
ricos y poderosos que desustancian á  los 
labradores, los alcaides y gobernadores 
que les echan tod.as las carga» y les en­
carecen el mal año y el socorj-o, los que 
(vui pretexto de religión hacen hacienda, 
los qne compran las prelacias, los quo 
comen las rentas délos pobres... Queve­
do le dice al rey quo debe correg ir íjoj* 
s» mismo á todas esas gentes; qne. *n sus 
manos, el litigo  parecerá mejor que el 
cetro (3).

«Pero esto ¿es un discurso de Juegos 
Florales ó una disertación de Academia?

(1) «Nombres de Cristo», libro I. p. 6: 
llámase Cristo «Pastor*: ¿por qué le conviene 
este nombre, y cual es el oficio de pastor?»; li­
bro li, p. 2. «es Cristo llamado «Rey», y de las 
cualidades que Dios puso en él para esta oR- ' 
c í o » — libro II, p. 3: «explicase qué cosa es paz, ! 
como Cristo es su autor y por tanto llamado 
«Principe déla «Paz» («Biblioteca de Autores 
Españoles* de Rivadeueyra, tomo XXXVII; 
Madrid, 1853, página 68-69, 91, 131, 133, etc.)

(2) «Eam esse primam eorum curam con- 
gruit, qui leguos, sanciunj, ut pueri asscescant 
bonis r«bu$ delectarí, tristari nia!is..,“ (lib, VII. 
p. 1; ap. “Opera orania“, eJ. Mayans, tomo VI, 
Valencia, 1785, página 227 228)

(3) P.irte 1, bap. 19; rúbrica ‘'con qué gen­
io se ha de enojar el rey con demestreción y 
tz o t“ (“Biblioteca" cit. “de Autores Españo­
les", tomo XXXIII, pág. 34)

rae diréis. Porque, es verdad que el ma­
yor número de los tem as del certam en 
ostentan el carác te r más práctico y pro­
saico posible: son temas de legislación 
y de economía; pero el hom bre no vive 
sólo de pan, y en tre tem a y lema no de­
ja  de haber algún romance.

Asi es, con efecto: la llamada al orden 
está en su lugar; vamos pues, al rom an­
ce. ¿Os parece quo hablemos del Cid 
Campeador? Salamanca guarda de él un 
tan preciado recuerdo como el Santo 
Cristo do las Batallas; y  yo he tenido al­
go que ver con su ospulcro.
DOBLE LLAVE AL SEPULCRO DEL

CID.
Castilla lo vio un dia p a r tir  para Le­

vante á conquistar en tiei ra  do moros, y 
re inal’ á poco sobre Valencia, ganada por 
el esfuerzo de s\i brazo soberano; y otro 
dia vió á sus com pañeros de ariiiaa vol- 
vorvenoidos á  Castilla, llevando á hom­
bros el cadáver del glorioso caudillo, que 
se repatriaba y a Valeiutia quedar o tra 
vez cu poder do la morisma. Pasaron si­
glos; Castilla se hizo E-spaña; y España 
vió un dia p.artir para Occidente á  Cris­
tóbal Colón á descubrir tierras de paga­
nos, y onai-bolar á poco su bandera en 
unas islas desconocidas, apellidadas An­
tillas, avanzada de un mundo nuevo; y 
otro día ha visto á los hij'>s de los m ari- 
nenis de sus carabelas volver vencidos 
á la Poninsnla, llevando ¿hom bros el ca­
dáver d«'l gran navegante, qne so rep a­
triaba, y á  las Antillas quedar o tra  voz 
en puder do paganos, prostituidores do 
la ju stic ia , oprobio de la civilización. Se­
pulcro dei Cid; sepulcoro de Colón; po­
dría  decirsü que no hacen sino uno soloj 
q! sepulcro do los progenitores de nues­
tra  raza, acaso convertido on sepultura 
do la raza misma. ¡Cómo centellea el ro­
mancero, esta divina creacíó* lite ra ria  
do nuestro pueblo, en torno  suyo; ¡Cómo 
batu desdo él sus alas resplandecientes 
de luz la leyenda de oro do nuestro pa­
sado! Poro abridlo y mirad; del fondo de 
eso sepulcro veréis alzarse una enseñan. 
28 —̂ lina enseñanza práctica del más su­
bido precio, que nos es fuerza recoger...

Decididaiiieiite.no me salo el romance. 
P o r cualquier camino quo toméis, os sa­
le al encuentro la politíca. Pero  ¿es mía 
la culpa?

Sm embargo, no mo rindo. Ese am ­
biente do epopeya que rodea al sepulcro 
de Míe Cid tiene un punto de contacto 
con aquella lección política; y  en ese 
contacto, la lección política cobra un 
tin te  de grandeza que ro  puede menos 
de avasallar vuestra atención, si ta l vez 
no tam bién vuestra  voluntad. ¡Ojalá la 
cantasen á  diario los periódicos, estos 
sucesores de los jug lares de la época del 
Campeador, hasta conseguir que una 
quinta p rr te  siquiera de los españoles la 
hubiese esciicbadu!

Hace tres  años, en nn Mensaje de la 
Cámara agricoladel Alto Ai-agón, a l país, 
que ha alcanzado c ie rta  resonancia, ha­
bía yo estampado, á guisa de fton tisp i- 
cio de, un plan ó pi-ngraina de reconsti­
tución nacional, jun to  eon otros aforis­
mos, uno m etafórico qne decia: «doble 
llave al sepulcro del Cid, para que no 
vuelva ¿  cabalgar* (1).

Hubo quien vi.i> on esto anunciado del 
program a aragonés «la fórmula de nues­
tra  regeneración» (2); pero no faltaron, 
eu cambio, quienes lad ipu tascn  de h e -  
regía, entendiendo quo el pensam iento

(1) Mensaje üe 13 de Noviembre de 1896; 
apud “Reconstitución y europeización de Es­
paña", Madrid, 1900, pág. 20.

(2) Luis Morote, "La moral de la derreta“¡ 
Madrid, 1900, páginas 306 307.

e ra  «hacer tabla rasa del pasado», de l.i 
tradición, del a rte , de la historia, de la 
leyenda: b o rrar del corazón y  de la m e­
m oria de los españoles las figura* d<*l 
Campeador y  de D. Quijote, para  levan­
ta r  á  tales altares á  nn tenedor de libros; 
p roscrib ir «la abnegación^el heroísmo 
la generosidad, la nobleza, todo lo que 
hay de g ran d ey  de sincero en nuestro 
pueblo» (1). ;Y me lo decían á mí, qne 
diecisiete año» antes habia promovido la 
celebración de un Congreso de Geogra­
fía colonial y la fundación de una Socie­
dad geográfica precisam ente para  eso, 
pai-a adqu irir vasta» extensiones de te ­
rrito rio  en el continente africano que 
ensancharan el imperio del Cid y  do don 
(Juijoto en lo futuro! En el discurso inau­
gural de aquel Congreso decia esto, cu­
yo alcance y cuya transcendencia empi*- 
zamoi á v e r ahora á la luz qne so pro­
yecta de nnesti-o desastre colonial,y  que 
todavía m ejor que allí, encajaba en una 
soleiiiniilad dol género de esta, consa­
grada al cultivo del ideal: «Como bate  
falta, decía, que un hemisfúrio se comí a- 
p o n g aá  otro hemisferio para asegurar 
el equilibrio m aterial del astro , ia h u ­
manidad te rre s tre  nece.sita una raza es­
pañola g randey  poderosa, contrapuesta 
á la raza sajona- para sostener el equili­
brio moral en el juego infinito do la his­
toria: no correspondería á  la grande a 
do la habitación terráquea la grandeza 
de inquilino hombre, si a l lado del Sán- 
cho británico no so irguiese puro, lumi­
noso, soñador, el Quijote (•.spañol, lle­
nando el mundo con sus locuras, afir­
mando á través de  lo* siglos la utopia 
de la Edad de Oro, y manteniendo pe­
renne aqui abajo esa caballeria espiiJ- 
tual quo cree en algo, que siente pasión 
p  r  algo, que se sacrifica por algo, y que 
con esa pasión y  con esa fo y  con eso sa. 
crificio hace quo la tio rra  sea algo mas 
que nna faeto riay  quo un uiercado don- 
d e se c o m p ra y  se vendo... Por o*to os 
digo, señores: no ya ¡lor im pulsos de va­
nagloria, no ya por sogo-stiones dol pa- 

"triotism o; poi-altos deberes de hum ani­
dad estamos obligados á fom entar ol c re­
cimiento y expansión do la raza esj*año- 
la» (2).—Este habia s iih  el alto fin do la 
convocatoria; de allí salieron varias ex- 
prliciones á  Africa, quo dieron p o r re ­
sultado la adquisición de esos te rrito rio s 
del Miini y del Sahara occidental que 
Francia, acaba de roconocornus, desimés 
dühaberlos recortado y achicado muy 
diestram ente, y en los cuales el ¡wís uo 
ba puesto atención basta el preciso mo­
mento en quo no le sirven para  nada.

En 1898, España habia fracasad > comu 
Estado guerrero , y  yo ochaba doblo lla­
ve a l sepiliera del Cid para que no vol­
viese á cahaigai-; pero es poi-qm* antes 
me había asomado á él para conversar 
con el Cid rapúfalico, no con el Cid gue­
rrero , y rae habia esto decUi’ado vn lar­
ga interview  sn pensaiuiuiito social y po­
lítico, y le había yo dado publicidiiu ha­
co dieciseis años, y acababa do lonei lo 
delante al delinear el program a a lto -a ra ­
gonés, program a, después, de Zaragoza. 
EL PKÜQRAMA POLÍTICO DEL CID

CAMPEADOR.
Uos trabajos publiqué, en aquella ya 

rem ota fecha, acerca de ia personalid.ad 
política del Campeadoiqy habéis de por. 
m itirm e que los a uzea aquí, ¿ u n  doblo 
objeto: como medio de prueba para vin­
dicarme, ya quo se ha  venido, sin ser 
buscada, la ocasión, y  como necesari* an­
tecedente ¡lara algo quo os tengo que 
proponer. Eran tales estudios: uno, titu ­
lado «Representación política del Cid 
en la Epopeya española», 1878; uli i, 
«Program a político del Cid Campea­
dor», 1885.

En e lscgundo  de ellos, consecuencia 
de un análisis critico sobre la génesis de 
los momimcntos que componen t-1 ciclo 
h istó ríco-literario  del Campeador y su 
comparación con los cuorpos legales de 
su tiempo, singularm ente el Fuero  Viejo 
y las Partidas, decía esto que signe:

«Considerando el Cid bajo este aspec­
to, como una categoría no m etafísica, si­
no nacional, como expresión sintética de 
la nación en la unidad de todos los ele­
mentos sociales qne la componían, como 
una resu ltan te  de todas las energías que 
han actuado en la dinámica de nuestra  
historia, pode.nos servirnos de él como 
de un criterio  positivo, como de una r e ­
gla iiráctica, y  aprender de sus labios ia 
ley do nuestro pasado y, consiguiente- 
monte, la norm a de conducta que debe­
mos observar en el presente. Si fuera li­
cito aplicar á las cosas antiguas nom bres 
nuevos, d iría  que la figurada del Cid re ­
p resen ta todo un program a politicnj y 
que su vida es una lucha incesante por 
llevar «Me program a á  la realidad; lucha 
religiosa, contra ei Papado; lucha nacio­
nal, contra ol Im perio; lucha teri-iioria?, 
contra los sarracenos; lucha política, 
contra los reyes. Ese program a podría 
resum irse en esto: respecto de Europa y 
el Im perio, la au to rqu ía  d e ’la naci<in, 
más absoluta; respecto del Pontificado, 
la condenación del ultraraontanism o y la 
indeperdencia civil del Estado; re.specto 
de Africa, el rescate d-ri teriito i-io ; m -  
'pecto del Islam, la  tolerancia, conside-

(i) J. Martínez RuIz, “Progreso", periúüi.’o 
de Madrid, año 11, n.° 59, Madrid, 22 de Abril 
de 1900; y otros.

(1) Discurso fecha 4 de Noviembre de 1886, 
apud “Estudios juridicos y políticos". Madrid; 
1384. Biblioteca Jurídica de Autores Españo­
les, de Reus Baliaraonde, vol. xiv, páginas 
236-287.
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Capiiaí: lo.ooo.ooo de pes^ias, compieiami^nt^ desembolsado
Gasa Central en CAETÁGEKA 

SUCURSALES: ea la región de Levante, Andalucía y N ojte de Á üica

Facilita g ires y  letras en toda clase dp monedas y  sobre todas las plazas dal mundo.—Descuenta le tras y  oupcnes, comjira 
y vando monedas y  billetes extranjeros.—Admite depósitos on custodia sm  cobrar p rem io  alguno.—Gai ta. Crédito.—Giros te  
legráficos.- Pignoraciones.—HORAS I)B CAJA: de 10 i  2 y  de l á o y  modia.

Abona á las euantas corríanlas los siguientas in-tarasas;

Cuentas corrientes disponibles á  la  vista.....................................1 “lo anual
» > > » 8  dias . . ,
» » » » 3 0  » ..................................... 1‘50 » »

Imposiciones á  fecba f i j a ................................................................ 3 » »
En su Caia ríe A liorros  abona in terés á  razón del 3 anual

M agnífico  d e p a r ta m o n to  d© C A JA S  DE A LQ U ILE R

ramio k sus creyentes como elem ente in. 
t"gr.m tP de la nacionalidad; respecto de 
la l’i*iiíns'!Ía, la unión federativa de sus 
reinos; respecto del organismo social, la 
concordia do todas sus clases; respecto 
d.-I m unicipio la autonom ía civil y adm i­
n istrativa; tocante á las relaciones entro 
la aiit'ipidad, y  los sábditos, el imperio 
absoluto de la ley y de la constitución, 
iiiiuntr.as no se reform en por las vías le - 
g..h v; i-i'specto del organismo del Esta­
do, la m onarquía representativa.—(que 
no ha do confundirse con la paríam on- 
tiiria),—ó sea, el gobierno compartido 
pm -el rey, la nobleza y los concejo?, el 
self govenim ent de las clases, el juicio 
por los pares, ol i'ey obligado k  e s ta r á 
dorecho como el últim o ciudadanos; y 
por últim o, respecto de la tiranía, el de-

cliu de ínsiuroccion.
«Kb e program a fim la obra de «uatro 

siglos, como la figura misma de su man­
tenedor, el Cid: hace ochocientos años 
que principió á  delinearlo nuestro pue­
blo, y todavía dista mucho do haber per­
dido del todo su actualidad. Una parte 
do ¿Cse ha realizado, pero o tra  parte, y 
no pequeña; queda aún en estado do 
ideel. Todavía, la parle lealizada no lo 
ha .'ido siem pre por la acción espontá- 
iie.a do las fuerzas vivas dol pais; no por 
un dc-envnlvim iento lógico, norm al, de 
l'is gérm enes constitutivos de la socie­
dad española; sino por obj’a de la violen­
cia, y á  influjo de causas exteriores y 
mecánicas, después de doloi-osas in te- 
i riipciüüos, que explican la inestabilidad 
de miesti'as insliluciones políticas y la 
desorieTitaeión en que viven así el p u e ­
blo como las clases d irectoras en orden 
« los ideales de la nación y  á los desti­
nos dü la raza hispana. Principia á echar­
se de turnos mucho de lo aniigiio y á 
doiri-50 de haberlo destruido: órdenes 
corporativos, universidades autónoma.?, 
gremios, fundaciones, m ontepíos; orga­
nismos provinciales y municipales, ju ra ­
do, l ib e r ta d  civil, propiedad comunal, 
auloiiilad ¡latorna, dignidad do la m ujer 
•asada ó viuda, están demandando en to. 
du ó en parto  una resurrección, que no 
tiU'darán en conseguir. El program a de 
Mío Oíd no ha pasado todavia al panteón 
di' las h istorias m uertas; y España debe 
esliidiarl ¡ seriam onte, si alguna vez ha 
dü v iv ir con vida propia, reanudando el 
hilo roto de sus tradiciones, y adquirii' 
el equilibrio estable propio de todo pue­
blo quo logra adaptar sus institucionws 
políticas á su tem peram ento y á su ge­
nio* U).

Después dü ésto, dígan cuanto quieran 
que he ofendido al pueblo español en la 
persona de su héroe predilecto, el Cid; 
que p ara  resu cita r al Lázaro español, to* 
do cuanto  so iiiü ha alcanzado es susti­
tu ir  en lu dirección de la sociedad al h é - 
1 Oc húrgales por un tenedor de libros Ue 
la Cámara de C orm eciode Burgos.
EL CID EN SANTA ÜADEA, LECCIÓN

PARA LA ESPAÑA ACTUAL, 
ahora, señores, aviven la atención; 

que voy á  inti'oducirles en Ja estancia 
más e?pí ondorosa de cuantas camponen 
nuestra  incompaiflble epopeya. E n tra ­
mos en plenos Juegos Florales. Siem pre, 
entiéndase bien, con vistas á  Goiuejos, 
Parlam entos y encierra , al propio tiem ­
po, ia más alta lección de pulitica que el 
ciudadano español podría recib ir en la 
crisis suprem a que está atravesando 
nuestra  patria .

N s acercam os á la iglesia de Santa 
Gadca, en la ciudad de Burgos.

¿Recordáis? El i'ey D. Sancho habia si­
do asesinado iraidorainente por Bellido 
Dolfos al pió de los muros dé Zamora. 
Ordenaban los E'ueros castellanos que 
antes de que los brazos del reino acla­
masen al designado por la elección ó por 
el nacim iento para  ceñ ir la corona, ju ra ­
se no haber tenido p arte  ou la m uerte 
do su antecesor; y en el caso presente era 
ésto tanto m ás obligado, cuanto que el 
pueblo tüiiiu sospechas vehuinentoc de 
que Bellido Dolfos había obrado en con­
nivencia con D. Alfonso, herm ano del 
asesinado y  su sucesor legal en el trono. 
Según la versión del prim itivo Román­
celo. aclam aron desde luego á D. Alfon­
so y ie besaron ía mano los leoneses, na­
varros y asturianos; pero no así ul Cid,

que se negó á  reconocerlo en tanto  no 
so purgara de aquella io»pecha, procla­
mando bajo Juram ento su inocencia. Pa­
ra  él, no podía ser honradam ente rey, 
no podía e jercer el poder político quian 
tuviese m anchadas las manos con sangre 
del soberano. En todo caso, lo disponía 
la ley; y  no era  de razón que escapara á 
sus rigores quien ¡ba á  se r su encarna­
ción, cim a y  rem ate del Estado, sentan­
do en el solio tan mal ejemplo. «Si vos 
non salvardi's del’o, assi como es dero- 
eho, que yo nunca vos bosso !a mano», 
le dice ol Cid en la Crónica general. Mal 
do su grado, allanóse D. Alfonso á  tal 
exigencia, aceptando el procedimiento 
lega! do purifícación;y fué el Cid mismo 
quien la tomó el trip lo  Juram ento sobre 
ta cruz y  los Santos Evangelios annqiio 
sabia que el rey  habiade ofenderse y que 
el habia do padecerlo.

E l acto tuvo lag ar en la iglesia de 
Santa Gadea; á presencia de «fieles» ó 
conipurgatore.s, según ordenao t la ley, 
y  con asistencia del pueblo, grandeza, 
clero.--«Rey I).Alfonso, vonides me vos 
ju ra r  por la m uerte del Rey D. Sancho, 
vuestro hermano; que si lo m atásteis ó 
fuisteis en consejo de su m uerte, decid 
que si; é si vos m entira jurades: pregue 
á  Dios quo vos m ate un traidor, habien­
do ta l m uerte cual murió D. Sancho, mió 
señor». A esta te rrib le  imprecación del 
Cid, el rey contestó pronunciando la pa­
lab ra  sacram ental A m en  Los romances 
y las crónicas añade que se lo mudó la 
color. O tras dos veces conjura el Cid al 
jey , «echándole la confusión», que es co­
mo se decía, con las mismas rigorosas 
palabras de antes; y otras tarita.s respon­
de el rey A m en . Pero ya no puedo re­
p rim ir pon más tiempo la cólera qué le 
hiervo en el pecho, y amenaza al Cid 
por el i'igor con que lu ha  apretado la 
Ju ra . El Cid replica sosegadamente: «Lo 
mandaba la ley; yo no hecho más sino 
cum plir mi deber, sin m irar al daño que 
pudiera seguírseme» (1).—Erectivaiiier.- 
to, el despechado D. Alfonso lo destiorra, 
y éi acata la injusta orden del monarca, 
y se“#epara llorando de sus hijas, toda­
via pequeñas, y  do su fiel m ujer doña Jí- 
mena, «como la uña do la carne,» según 
la pintoresca expresión del ju g la r en la 
Crónica, sin tra ta r  de resistir, porque 
varias leyes, que fueron leeopiladas en 
el Fuero  Viejo y pasaron más tarde  á  las 
Partidas, autorizaban al rey para desa­
fo rar y echar de la tie rra  á nn vasalle, 
no sólo «por malfetria», sino que tam ­
bién «sin inercscimiente»; y él, ciistod’o 
fiel de la ley cuando redundaba en me­
noscabo del soberano, no podía menos 
de m ostrarse súbdito de laleycuando re­
dundaba eu daño propio.—De aquella 
in justicia hubo el Cid una doblo rep ara­
ción; la suerte  lo consaela en su destie­
rro , haciéndolo señor de un reino; y don 
Alfonso acaba por solicitar se regreso á 
Castilla, á lo cnal él no accede sino me­
diante condiciones que representan toda 
una revolución en el Estado, eucam ina- 
das á poner las leyes á cubierto de la 
arbiti'aricdad, á  quo tan inclinado se 
m ostraba e l m 'jnarca (romance 833).

Este glorioso momento de la v ida del 
Campeador, en que se nos represen ta c t- 
mo una categoría de razón, cubiertos los 
arreos de guoiTero con ia toga de magis­
trado, austera  encarnación, de la ley, co­
loso guardador del sontjdo m oral de la 
gobernación, constituye una de las más 
sublimes concepciones épicas de todos 

(S e  con linuará)

¡Qué verMenzii!

(1) "Programa político del Cid Campea­
dor," ap., “Boletín de ia ¡uslitución Libre de 
Ei.señaiua", núm. 205; Madrid, tomo IX, pági­
na 241; 31 Agosto 1835.—Cf. “Representación 
política de Cid en la Epopeya española'" en el 
mirino “Boletín" tomo II. Noviembre de 1878. 
y e .i  '‘Estudios juridicos y políticos cií., 1884. 
pág. 8ü y siguientes.

Es vergonzoso lo q u e  o c u rre  en 
C artag en a  con el a lu m b rad o  púb lico  
y  ap en a  v e r á  un pueblo  á  qu ien  se 
le  so m ete  á  m edida tan  in cu lta  com o 
la  de te n e r á  obscuras todas sus vías 
desde  la so n c e  de la  noche, s u f r i r s in  
p ro te s ta  ta l rég im en , capaz p o r si so­
lo de  in cap a c ita r  a n te  la  op in ión  á  
los hom bres que ta n  desdichaU ainen- 
te  lo ad iu in is lran .

A nteauücbe á  la  sa lid a  dcl te a tro  
C irco, las P u e rta s  d e  M urcia  estoban 
in 'Jiidadas po r efectos de  la lluvia.

La fa lta  J e  luz c o u lr ib u ía  á  quo el 
trá n s ito  fu e ra  im posib le p o r aquellos 
sitios; y  hubo qu ien  llegó á s u  casa 
con  bai ro  h as ta  la  c in tu ra  y dedican- 
d'.i m uy bueuos recu erd o s á  I) .ápo li- 
n a r i I, á  q u ien  los asid u o s co n cu rren ­
te s  al c itad o  coliseo, 11 llam an  el A n - 
t i-C r is to , po rque uo F ia x  L u z.

Ni p n  Cristo.

LA UNION
C uatro palabras

E n el núm ero  de «L a T ierra»  p e r -  
té iiec ien te  al lunes trece , y  en la sec­
ción de  «La Unión» se p u b lica  u a  a r ­
ticu lo  firm ado p o r su ce rre sp o n sa l en 
el que »e d ice que la  rev is ta  de la  se­
sión m u u ic ip a l del viernes, pub licada 
no se aj u sta  á  la  v e rd ad  y  en cam bio 
se te rg iv e rsan  los conceptos en  favor 
de los conservadores.

E sto  es senc illam en te  inexacto: es­
te  buen  señ o r de  C alahonda padece ia 
n ionom ania de que todos aquellos 
que no o p inan  com o él, son am igos 
(le los m aestrls tas .

Dice que a rrim am o s el a scu a  á  
n u e s tra  sa rd in a  po rque csn sig iiáb a- 
mos en  d ich a  reseñ a  que el Sr. C o rté , 
baliia  probado de una m an era  c la ra  
la  razón que le  a s is tía  con las c itas  
que hizo de leyes p rom ulgadas, y 
ap ro p ó sito  de esto  pone en  duda 
n u e s tra  fé p o litiea  de dem ocracia .

Y «u esto  p rec isam en te  es donde se 
a firm a m ás p a ten tem en te  n u es tra  la ­
b o r dem ocrática . N esotros som os an ­
te  todo  am an tes de la  verdad , la 
ap laud im os de donde v in iera , sin  fi­
ja rn o s  en el co lo r p o lítico  do qu ien  
salga.

H abla tam b ién  de que el Sr. Ros 
M anzanares dem ostró  que la  ley  m u­
n ic ipa l le (la facu ltades am nlíai^nfl- 
p<L ol ckfcniito Uo ,£uo oo tra ta b a  y he­
m os de dec ir que no es c ie r to  esto; 
la  ley m unicipal oo facu lta  al A lca l­
de  p a ra  n ad a  en  el re ferido  asunto  
puesto  que se dem ostró  p o r e l  seño r 
C ortés de que p e rten ece  ex c lu s iv a ­
m en te  a l S ecre tario .

A dem ás el Sr. C alahonda ig n o ra  
sin du d a  ijue los couceja les pueden 
a lzarse  a n te  el G ubernador y a n te  ei 
M inistro , si lo c rey e ran  conven ien te .

Y en  fin p a ra  te rm in a r , d irem os 
que segu im os opinando q u e  la  razón 
e s tá  en  e s ta  acasióu  de p a r te  del se­
ñ o r C ortés, y  que la  frase «M ovim ien­
to  de persona» es ilegal; pero de  esto 
á  q u e  seam os conservadores h ay  u ia  
d ife ren c ia  enorm e.

Lo dec la ram os así p a ra  sa tisfac­
ción n u estra ; no po rque lo d icho  p o r 
C alahonda nos baya p roducido  sensa­
ción a lg u n a; la  opinión no puede d u ­
d a r  u! in s tan te  de  n uestros ideales 
p u esto  que ya  los tenem os d em o stra ­
do en  la rg o s años de  cam p añ a  libe­
ra l dem ocrática .

¿Cómo nos va  á  p ro d u c ir  las p a la ­
b ras de D. M ariano o tra  cosa que una 
so n risa  de conm iseración , si es un 
h om bre que h a  llegado  á  a f irm a r que 
este  v erano  la  pesca en Cabo de P a­
los e ra  m uy poca, porque se h a llab a  
v eran ean d o  en  aq u e lla  p lay a  el ex - 
m in is tro  La Cierva?...

Lo d icho  este  buen  C alahonda, es 
uo inonom aniaco.

Espectáculo
Los au tó m atas  de  «N arbón» que 

v ienen ac tu an d o  en el T ea tro -C irco , 
o b tien en  cada noche m ay o r éx ito , p e r 
la  ex ce len te  p resen tac ió n .

Es uo tra b a jo  ta n  m oral y  bonito  
que e l  púb lico  llen a  po r com plato  el 
c irco  en  todas las sec dones.

En e l T ea tro  P rin c ip a l h a  v u elto  á 
d e b u ta r la  com pañía  m elo d ram ática  
dei Sr. O livar, que obtuvo  en la  a n te ­
rio r  p resen tac ió n  tan  g ra n  éx ito .

T am bién  eu  e s te  coliseo  de la  ca lle  
M ayor, es num eroso  el púb lico  que 
acude á  las rep resen taciones.

De ía  in te rp re ta c ió n  de  las obras 
nada decirnos p u esto  que y á  son co­
nocidos lo s  a r tis ta s .

E l Corresponsal

(\J Romancero general de Duráii, números 
811,815,817.

La sesión óe ayer
A las cuatro  y m edia presidida p o r el 

Sr. Carrión y «un asistencia de los seño­

res Anaya Alcaráz P iñero y  Bomnali 
empieza el acto.

Leída y  aprobada el acta d é la  ante­
rior so proceda p o r el Sr. secretario  á 
la lectura do nn dictam en de la comi­
sión de Propios proponiendo se conceda 
en arrendam iento el solar de la calle dol 
Teatro, bajo ciertas condiciones que es 
aproba.lo de conformidad.

A continuación se da cuenta de la c ir­
cu lar del señor Gobernador civil de ia 
provincia, invitando á  esta Corporación, 
en nombre del m inistro  de Id Goberna­
ción, para  que envíe algün facuhativo á 
seguir el curso de bacteriología con 
aplicación especial al diagnóstico del 
cólera.

El Sr. Alcalde dice que siendo muy 
plausible la idea duda de realizarla  par 
carecer de fondos el Aviintaraiento.

Propone «1 Sr. de Alcaraz que se cuen­
te  on (laso con e l D irector de Sanidad 
poro que antes informo la comisión de 
Hacienda.

Se da cuenta de varios dictámenes de 
la comisión de Hacienda desestimando 
las peticiones de jubilaciones y pensio­
nes de Antonio Fortes, Domingo H uer­
tas y M artina Muñoz, á los que acuerda 
le C orprración de conformidad con ellos.

A continuación se lee ua dictám en de 
la misma comisión, desestimando la pe­
tición de Lorenzo Cánovas, sobre una 
indemnización que reclam a qne se 
apruebe con el informe.

Precédese á  la lectura de la  diligencia 
negativa de subasta d© los arbitrios es­
tablecidos sobi e mercad» lonja y rom a­
na, y dándose por enterado el Ayunta­
miento acuerda se anuncie 2.* subasta.

inform e de la comisión de Hacienda 
en la instancia de D. José M artinez so­
b re cantidad qae tiene abonada por con­
tribución de la  casa que exprepió el 
Ayuntamiento en la plaza de Santa Ca­
talina, y  se aprueba con el dietámen.

Dietáraenes de las comisiones de Po­
licía y Caminos, proponiendo so conceda 
licencia, para  edificar, á  don Antonio 
Moneada y otros, que también son apro­
bados do confuí .nidad.

Se lee la  moción de la comisión de 
Ensanche, acompañando el acta de re­
planteo del em isario en trin ch era  de la 
calle de la calle de Alfonso XIII de va­
rias alcantarilla» tubulares y canoliza- 
ción de aguas á la que m uestra la Cor­
poración »u «onformidad.

Otro dictám en de certificado de obras 
©n el Alcantarillado en ol cuarto  trim es­
tre  del año últim o; que es aprobado p re ­
via observación d e lS r. Alcaráz.

Otro dictámen do reducción de laset"-
ción dül em isario comprendido entro la 
plaza do España y ca lt. a.  . «I  D . . - .  -  . . .

que es aprobado después de defendido 
por el Sr. Aicaráz.

Se da cuenta de una proposición á la 
comisión de ensanche proponiendo quo 
solicite do varios M inisterios subven­
cionen dichas obras de alcantarillado.

Es ap'iyada por el Sr. Alcaráz quién 
dice que teniendo en cuenta quo esta 
población es m ilitar y m arítim a arabos 
m inisterios están obligados á  subvencio­
nar tales obras juntam onto con el de 
Obras públicas.

Se da cuenta de la proposición d é la  
m isma comisión para que so exija al 
contratista de las referidas obras am plia­
ción de la fianza.

Alcaraz dice que se conform ará con el 
dictamen del letrado consistorial poro 
que en su opinión debe tenerse ia lianza 
hasta que la dirección general de Admi­
nistración local resuelva.

E n tra  el Sr. Moneada.
S ed a  cuenta de una moción del señor 

Alcalde sobre modificación de la tarifa  
por ocupación de los terrenos del Mue­
lle.

El Sr. Moneada pide la palabra para 
decir que ta l modificación no debe co­
rresponder á Los terrenos de propieta­
rios que tengan con el Ayuntamiento 
contrato b ilatera l.

Dice e l Sr. Bonmati que el asunto de­
be quedar sobre la  mesa.

E t Sr. A lcaraz dice que si bien es cier­
to quo existen tales contratos tam bién 
lo es  que el Ayuntamiento ha acordado 
la enagenación de tale» terreno» y por 
tanto  no asiste ningún derecho á lo» 
particu lares contratantes: esto no obs­
tan te  so conform a conque quede sobre 
la mosa.

Después sé aprueba la  distribución de 
fondos para  a tender á las obligaciones 
dol corrien te  mes,

Term inado el despacho ordinario ol 
Sr. Alcalde da cuenta do un oficio del 
Inspector de carnes participándole que 
el contra tista  del M atadora acompañado 
de un notario , so personó en dicho esta­
blecim iento prohibiendo la salida de 
ciertas reses.

El S r .  Alcalde da cuenta á  ia Corport 
ción de que ha ordenado sean conduci­
das por cuenta del Ayuntamiento.

Se da cuen ta  de una moción firmada 
po r varios concejales proponiendo se va 
ríe  el nombro de la calle de San F ran­
cisco por el de D. Joaquin Costa. Que es 
apoyada por De Alcaraz.

El Sr. Moneada opina que debe se r la 
sacrificada otra calle por ejemplo la dol 
Duque y... ¡tal cosa no habiera oido Bon­
mati! Defendió la moción empezando por 
decir que no croia necesario hablar de 
Cos ta  porque todo cuanto dijera resu l­
ta ría  p.ilido;qiie la tradición debo guar­
d arla  este municipio y  que la calle del 
Duque debo se r respetada.

Un vecino mío argum entaba refirién­
dose á est(‘ concejal. A este gachó le es­
tropean el negocio, porque tiene que 
hacer nuevas facturas, nuevos papeles 
para envolver, nuevos cartuchos etc.

E l Sr. Secrtítari'i hace saber al Alcal­
de que la calle del Duquo so llam ad o  
Milans. Desde cuando no lo saben, pero 
so llam a así.

Nosotros, buenos cronistas podemos 
satisfacer su curiosidad: Desde el ó de 
Octubre de 1868. Por fin se acuerda sea 
la de San Francisco.

Se lee un dictam en de la comisión de 
propios proponiendo so arrienden  por 
concurso las aguas de las minas dol Ca­
ñ a r de Lozano.

Se acuerda asi autorizando al alcalde 
para quo fije día.

Se dá cuenta del ac ta  de recepción de 
las obras de la ca rre te ra  de La Unión y 
propone e l Sr. De Alcaraz que de reci­
birlas se reanude el derecho de portaz­
go, trasladando á ia de consumo que es­
tá  on el sitio apropiado la caseta en quo 
hoy se guarecen los cobradores.

Participa el Sr. Alcalde que los cobra­
dores actuales están suspensos y  á  pe­
tición del Sr. Moneada se  autoriza al al­
calde para que nom bre otro».

Se levanta la sesión.

< 3 t : io x £ E S {

Se en cu en tran  en ferm as las dos pe­
queñas h ijas  de n u estro  q u erid o  am i­
go el d ire c to r  de  «El P o rven i»  D. Mi­
guel Pelayo.

De todas veras deseam os el ráp ido  
m ejo ram ien to  de las en ferm itas.

La lámpara O S R flH
ha obten ido  en la  E xposición U n iv e r 
sal de B ruselas, que se e s tá  ce leb ran ­
do, el

GRAN PREMIO
ó sea la  m ás a l ta  recom pensa conce­
d id a  en uel ce rtam en  m undial.

l l l  O í x x i
D esaparecen en el ac to  con el AGUA 
D EA B ISIN IA  del d o c to r LUQUE. Dá
los co lores n a tu ra le s . E n say a rla  
ad o p ta rla . La m ejor.

De ven ta: D roguería  D. M ariano 
Sauz, P u erta»  de  M urcia , y  E s tab le­
cim ien to  del Sr. S intas, ca lle  M ayer.

Dr. Eugenio Cunchilíos
Especialista en efermedades de /os ojos

Profesor agregado del Instituto Oftál­
mico NacionaL E x-oculista de la  Real 
Policlinica de Socorro de Madrid.

Consulta de 11 á  12-Gratis para  los 
pobres los m artes y  viernes, de 4 á  5 de 
ia tarde.

Puertas de M urcia, 4, 6 y  8, 1.® iz­
quierda.

Qion CofÉ litip n lil
44 .^lAYOIt 44

Teléfono número 220  

Concierto por ta rd e  y  noche. Vinos y  l i ­
cores de la s  m arcas m ás acred itadas.

Desde hoy serv irá  este acreditado es- 
t:ibIeciiniento lo siguiente:
A rroz cou lech o ................ >. 0‘25 p ta i.
C hocolate con p a n   0 ‘4 0  »

* « b izco c h o .. 0 ‘4 0  »
« < b o llo   0‘35 «

Café con leche y  p a n , . 0*45 «

< « b izco c h o ;  0*45 «
« « b o llo   0*40 «
« especial M oka  0*40 «

P o n ch e  á  la R o m an a   0*50 <
V erm ou th  T orino  con a g u a  d e  Setz 

á  0*25 ptas.

SERVICIO Á DOMICILIO

Dr. Manuel Mas Gilabert
E x-alum no in terno p o r oposición de 

la  beneficencia provincia! de M adrid 
(Hospitales generales y  de San Juan de 
Dios) de la facultad de Medicina de Ma­
drid. (Hospital de San Carlos.)

Ex-asistente de los Hospitales Necker 
y Dubois de Paris. Médico D irector de 
la Inclusa.

Especialista en enferm edades gen i- 
to -iirinarias y en enferm edades de los 
niños.

Consulta d iaria  de doce á  tres. Gratis 
les sábados jKira los pobres.

V alarino Togores n.® 21, bajo.

Imp. do Viuda de S. Garnero

A d ú c a r  d e  C a c a o  L U Q U E
El Azúcar de Cacao LUQUE es el purgan te  m ás agradable y 

suave que se conoce, obra sin violencia y es de eflcaz resultado; 
es com pletam ente inofensivo, aún  adm inistrado á  grandes dosis.

El Azúcar de Cacao LUQUE no írrita , haciéndose insustituible 
du ran te  el embarazo.
. El Azúcar de Cacao LUQUE no perjudica á  las personas que 

padecen de los riñones.
El Azúcar de Cacao LUQUE por la pureza de sus componentes 

y esm ero en su preparación es el preferido por los m édicos mes 
eminentes.

Depósito: Farm acias D. José Gotorruelo, Callejéa de Campes, 
y  A. Malo de Molina, Calle Mayor.

Banco de Cartagena
—i -

C A JA  DE A H O R R O S

C arta g en a , L orca , M u rc ia , S ev illa , A lica n te , H u e iva , L a  Unión, C á l iz ,  A g u i­
la s. O rihuela, M a za rró n , C ieza , C aravaca , M elilla , E lch e , H e llin  y  Yecla.

Saldo a n te r io r ...............................................’ P tas. 14.605.673‘3ü
Imposiciones du ran te  la  sem ana. . . » 637.788*03

SUMA.
R eintegros.

Ptas. 15.243.461*33
* 540.627‘40

SALDO . . . P tas- 14.702.833*9?

Cartagena 11 de Febrero de 1911.

Q O O O 000000000000000000000^0o

TALLER DE FOTOGRAFÍA
X > E S

A N G E L  D E L G A D O
CALLE  DE SAX  DIEUU, Aúiiiei-o 10

Objetivo especial para retratos de niños
O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O  o - \ - »  o

C e r v e z a  D a m m
D stilo  M u n iek

Lñ HEJOR P ñR ñ LO S C O N VA LE C IE N TE S
Servicio á domicilio. Carmen, 57. F ábrica  de Gaseosas.

Ayuntamiento de Madrid



La 1 Miguel
Director, Don ñntonio Beltran B o r r e ! ! . - U  O s a

úiaüd-..s T a lic re i d«v fkuidiciúu, C onstrucción, H eparación é In sta lac ión  do 
m áiiuinas y  caldera»  dc  vapor, bom bas y  en g en e ra l de todos los a p a ra to s  n-;- 
cssa rio s p ara  la «xpletación  d« m inas.

. . A l

LEJÍñ LÍQUIDñ ñNTiSÉPTICñ

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Sus­
tituye con ventaja ai carbonato y  los polvos. Econo­
mía, higiene y  comodidad.

DE VENTA EN TIENDAS Y DROGUERÍAS = =

^ tn H u n n n n m m n n u n ifm n n n H m n n

liu fi É  m É M  y iiillei!!
Prodigiosa agua de tocador altam ente higiénica

PREPA R A D A  P O R  EL D O C T O R  HERNÁN DEZ
RK.)U’. f:N'ECiMiRNTO VERDAD, de .ninbos sexos: EFECTOS .NA- 

T C R \I.E .s . QUITA TODAS LAS DEFORMACIONES úut.incas y  subcu- 
ló h .'a sd c l ro ftro  y  cuerpo , p rop ias DE LA DECADENCIA Y ANCIA- 

11)AI), incluso la? de la b.ai'biUa v cue llo  ‘'uaudu  ¡idqulercTi el aspee- 
te do.CUERDAS y VOLANTES y las ARRUÜ.AS todíis. QUIT.V, adem ás,
!oi hoyiis (le ¡a VIRUELA. i;ecas,, paños, m anclias, e sp in illa s  y  e ru p ­
ciones TOJí a S, (sin ino lesiia  algun;i).

Y e n 'a  en princip.ales perfuin'Ti.as, bazares, fariiuicias y d ro g u erías  
d e  es ta  capit.al y de ¡tis poblAciou' S im poi’Lantes de la prov incia . P í­
danse iaLfresaiucH prospectos ea  (.stos estab lecim ien tos. V en ta p o r 
ra.ayor >• m enor, en ei depó iito . B azar M urciano, M ayor, 33. C artag e­
na. quien e/tv ia el especifico á  todos los pu eb lo s  de  ia p ro v in c ia  y re ­
m ito  rr.'itJ. d ichos prospectos y  foll-’to.

asco,." 1, (da medio litro y tratam iento p a ra  nn m es) 6pías,

x í  X X  X "  X X  j a :  1  X

C oncesionario ; JUAJSá RUIZ-FUNEIS
SAfM F-RAtNJClSCO, A.-CARTAGEfvJA

Gran m  d i ’f i i i J i j i í  l i  j í ) - ,  í j ' l r  /  . í i M h ü
para fabricación de inedias y  dem ás géneros de punto

* ■VJBWT7A.S Á.
TODOS lAJS MODELOS Á PESETAS 2‘50 SILNLAXALKS

G randes descuentos por pagos a l contado — — S aseñanaa com pleta g ra tu ita

Aiit-JAS, MEZAS Y ACCESUIUOS PARA TODA GLASE 
— d e -

m á q u i n a s  D E  C O S E R  Y  R E C T Í L Í N E A S  
-  G ran T aller de R ep arac io n es  A tenciones y Reclam aciones G ra tis  -  -

fabricación de Medias, a lc itine i y todo ío Gonceriiieníá á  Géneros de pimío '
S«f>lictas garantía» da todos los arttcMlos

ríIiAN SE CATÁLüf.OS II.USTRADOS QUE SE DAN GRATIS ;

San Franc isco , núm. A ,  Carteg®ría

Sl:

;)oi,ÓAÍto góneai: 60D 3IZ PE R E , Pelayo, 5'2."-MadiTd

g  Reservado á disposición de la 
§  Compañía de Seguros contra 

♦ Incendios

J  t  f l f i í  5 t í l 0 > j » 0 « * í

¿QUEF^EIS DEJ^IR DE FUMHR?
Tomad ias pastillas del DOCTOR LAHOSCHIN y podréis du- 

n iinar ó suprim ir en absoluto este vitáo.
Rsíe m edicam ento se recom ienda por el em inente DOCTOR 

LoN UIiiAIU'O ROA'O YdLLANOVA en su últim a obra reciente­
m ente pti))lir:;ida con motivo d<d últim o Congreso an ti-tiib ercu - 
loso titulud:«C()MO SK CURAN LOS TiSICUS.

Ri ccio de la caja DOS PESETAS.
De veiitii en todas las buenas farm acias y droguerías de Es-

SIXTO ALONSO j £L  MAGISTERIO

> E l .  D

Compañía Cartagenera deN aíegaclón
mstfilól T£LE üirici:

Line.i ré g u la r  - - - 
 de Vapcros

E N T R E  LO N D R ES, AM BERES, 
N E W C A S T L E  O N -T IN E  

y puertos españoles del M editerráneo

Vajjiires consu aulos «xpresam tnui pa­
ra tran sp o rte ' do fruía®. -La c i r i ’. sjion- 
d tiic ia d irig irá  a l Dlructor G&i *1110 de 
la Compañía Caí tageiisi'u do Navega­
ción. f  ARTACK-N’A.

PE T IT  FORNOS
DE JO S É  GIMÉNEZ

L;> (aisa de cumidas más barata qua 
«xisío «n Cartagena, situada «n la calle 
Hcmda, núm. 3U.

Adeinásd»! plato d*¡ día se harán otro» 
Tariüs CUJI ni raytó al gusto del público.

Abonos üisde 6 reates is adelante

Gran Oervecería EL AGUILA
D E

JO SÉ UORCA.
Calle M ayor, n á m s. dcl 46 a l 50

y i antiguo y  hunrado ci:u :irero  que 
hoy poseo este estabU -ouiim íd, ijiie- 
riendo«oi iv sp o n d rrá  las atriicionus de 
su numer(isa é inu-ligoíite c liriu e l-, ha 
Ajado en su benelicio ios siguñ-ntes pre­
cios:
Café con leche y  tostada ................... 0*40
Idem ídem Con bizcocho ó b o llo .. .  U'3*
Chocolate con tostada........................  q‘4u
Id tm  con bizcochos (■) bollo  ü*3i
Plato de arroz con lecho ó on vaso 

de leche.............................................  ygy
Un café especial sólo ó un Vermout

T o rin o ...............................................  0“:¿fc
Café especial con leche.....................  ü’éü
Cerveza alemana (ch ica)..................  0‘8Ü
Idem Mabüu, Austríaca 6 P o itii-

guosa.................................................. 0-40
Idem D an (box g rande)................... 0‘30
Idem ídem (box chico)......................  ü‘15

Wiskiss del Tiejo Sastre; Cognac; lico­
res; Jerez Carta Blanca y Sibariia, prt.- 
tjíado  «ste por S. M. al v isitar Valencia, 
•te., etc.

Tisíten la f  • r re e e r ia  y s(> c*svt)iic®- 
rán i e  ia bendad áol s trric io .

v w  ▼ w w  w

•i 3 á í | - S i Í l 2 l S s É  ,  
t  S l ! - § l 5 Í a « l l | Í í l

i

Andrés azas C A L L E  M A  Y O R
C . A . 'R T  A O r - E T N A

Gran Establecimiento de Mueblee de Lujo
Las m ayores novedades en m ob iliario s com pleto?, desde los m ás « legan les 

„ . . . . . . . .  Á los m.ás iBodostos

Ouatrií Santos, 50 DE ~

I.iinas. espejos} cristales. Tulioi'úis, 
plriicliiis, perdigoiios y  minio de piorno ! 
qin’mic:imente piii'o.

Aci'istalaciún de toda clase de obras y 
co’ocaci(5n d(3 cristales á doiniciJio. 

Teléfono mim. 212. ■

Miguel Barquero Martínez
L ib re ría , p ap e lo n a , im presos de  to ­

das clases, encuadernación , ob je tos de  
e sc rito rio  y dibujo.

E specia lidad  eu m ate ria l de p rim e­
ra  enseñauza y  m ob ilia rio  esco lar. ^
San Antonio el Pobre, núm. 10. i

A

La anticarie LUQUE, quita en el acto e 
DOLOR DE MUELAS, curantío las caries 

Precio: UNA PESETA.
De ventm D rogaeria M. Sanz. P uertas de Mtiid-ia.—A. Malo de 

Molina, calle Mayor, y  J. Coturruelo, Callejón dc Campos.

Libros usados á la venta Gra p i ’j
Gran variedad en lite ra tu ra  y flloso- 

fi'', ú precias sum am ente económicos 
’J’oda clase do libros de texto.
L ibros para niños.

P laza  d(j Prefam o, núm. 10.

eyBflllem

L enedor Libros
O .r. ce sus sarvicios por horas y  dá 

clasu# du Teneduría, Inglés, Francés y 

Matemáti'-as, á domicilio y *n*ol suyo.

S i á  f is iE D  j s ,  íú iB . 4 ,  l.** á g r e í s .

I de San G inés
I Espueialidad en toda clase de Pun y 
' Repciíteria, y  en i'special en Bollos, En­

saimadas y  Tortas dc chicharrones.

Se aíimitea encargos
y se sirvo á domicilio

P laza de Can Ginés y  Duque

J  I? >  1  5 1 ^ 1  E  X JB

o  o rr©  d o r d e C o m © re  i o O o log iedo

O ^ I L i X a l E S  X 3 t 0 3 > 3 'X > ^ ,  S 8 - X . "

o g  INTERVENCIÓN EN TODA CLASE DE OPERACIONES BANCAEIAS § o
iz iz iz n  Y -

Descuento de Letras

con garantía de alhajas |

“ LA O P I N I O N -
PERIÓDICO LIBERAL-SE PUBLICA LOS JUEVES Y DOMINGOS

ración: (!al!e ile! fieiieraJ Iznar, iníni. 11.

PRECIOS DF SUSCRIPCIÓN
Cartagena. . 
in provincias: 
Seis meses. .

• •  •

Un trim estre..
o‘5o pesetas al mes 
175  id.

3  3 0  í c .
Ayuntamiento de Madrid




